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DIARIO DE LA TARDE.
Precioí) DESuscRiCiON.— En Madrid,-. rs. al mes.— En Provincias: • ©  rs. al mes y ® 0  por trim estres en ca.sa de los txüiásio- 

nados, y 1 9  rs. al mes y 8»4l trim estre en la administración.— En el E x tra n je ro :  9 0  rs. trim estre.— En Ultramar: 9 0  rs. trinie.s- 
tre .— La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

Puntos oa soscbicion.— M adrid: En la Adm inistración, calle de Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Otimeudi, I..upez, Railly-Baillicre , Cuesta y L i/xano.— Provincias: En los puntos que se anuncian el ultimo día de cada mes.

PARTE HXTaAHJBRA.
El ília 12 del corriente debió publicarse en 

Turin la ley de su decapitación, pero atendien- 
doe! Gobierno piam ontesá que en aquel dia pu­
blicaba la Gaceta oficial un decreto que ha a u ­
m entado considerablem ente el precio de la sal 
en todo el gran reino, causando en la ganade­
ría , salazones y o tros mil ram os de la riqueza 
pública perjuicios inapreciables , aplazó la pro- 
mulg.ccion de aquella ley.

Si el teléigrafo no ha m entido , dicha ley está 
ya á estas horas prom ulgada, y en ella, confor­
m e á lo declarado el dia 13 en el Senado por el 
m in istre  S ella , se fija en el 1 .' de Mayo pró.vi- 
mo venidero el dia para la traslación de la ca­
pital.

Cuánto habrá llovido desde ahora hasta cn- 
tónces, cosa ea que ni los gobernantes de Turin 
ni nosotros sabemos , pero tal puede ponerse el 
cariz, que al llegar el dia 1.® de Mayo tengan 
necesidad de pensar los italianos en algo más 
urgente que una m udanza de papeles y chis­
mes de oficina.

Por de p ron to , el aplazam iento de la m u­
danza contribuirá á fortalecer lasopiniones res­
pecto á que la capital del gran reino ya no se 
m u d a , y a larga cuatro meses aquel plazo de 
dos anos que señala el convenio de m arras para 
que los franceses evacúen á Roma.

E n tre tan to , piaraonteses y toscanos á una 
reniegan de la unidad de Ita lia ; los prim eros, 
porque los decap itan ; los segundos, porque en 
vez de una capitalidad real que los unitarios 
les han quitado, quieren darles una capitalidad 
provisional y de la que nunca sacarán pi'ove- 
cho, en prim er lugar, poi’que al ir á Florencia 
el mundo oficial, les dicen que va de paso, y 
en segundo, porque saben que no lleva dinero 
ni aún para pagar la posada.

En Turin menudean a consecuencia las re­
uniones populares; pero con la particularidad 
de que el punto de traslación de capital que en 
ollas se exam ina, es el único punto verdade­
ram ente popular que se ha tratado en esta es­
pecie de reuniones.

El Gobierno piam ontes, hoy más que nunca 
necesitado de quietud y de dinero, por sus de­
seos de quietud m ira de mal ojo reuniones que 
le prom eten rérios quebrantos; y por la im po­
sibilidad en que se ve para gastar lo que no 
tiene, le agradan unas reuniones que pueden 
re ta rdar el momento en que Napoleón le exija 
que m ude á Florencia ios irasioá.

El proyecto aquel para robar á la Iglesia los 
pocos bienes que los italianos la han dejado, 
tan no adelanta cam ino, como que para re ­
moverle van echando m ano los sectarios del 
gran reino de meetings y otros medios de loco­
moción y calefacción de la opinión pública. 
Como en dicho proyecto se establece que las 
indemnizaciones, ó sea la dotación fu tura del 
Clero, se regulen conforme al precio en que se 
vendan los bienes que quieren robarle, y las 
sectas saben bien que este precio será señalado 
p o r ju d io sy  logreros, tienen Ínteres inaprecia­
ble en que cuaje proyecto que como este colo­
ca ria á todo el Clero de Italia en íiiuacion de 
m orirse de ham bre; pero el pueblo ahora como 
siempre opina en contrario, y la m archa del 
proyecto se paraliza al impulso de estos encon­
trados vaivenes.

Se va encrespando en Bruselas el asunto de 
la carta del intendente de Palacio. Los secta­
rios la han tomado por donde quem a, y reunido 
un meeliug, han condenado la letra y esfáritu 
de aquella ca rta , contra los cuales protestan al 
mismo tiempo que excitan á todos los ciudada­
nos «cuya libertad ha sido atacada en dicho do­
cum ento,» para que se unan á ellos y ccomo 
ellos protesten contra frases tan injuriosas para 
toda una categoría social y tan a ten ta to rias á 
las instituciones belgas.»

Por lo que hemos referido de este asunto, sa­
ben nuestros lectoiíe* que la categoría social á 
que aluden los del noeetingson taquellos hom­
bres insensatos que, so pretexto de civilización 
y progreso, aspiran á sacar á la sociedad do las 
vías cristianas, aún á trueque de verla caer 
inevitablem ente en la b a rb a rie .»

Los sectarios belgas , dicen que con estas 
frases el in teu d eu te .d e  palacio h a in ju iia d o á  
toda una categoría de ciudadanos, y que ha 
atentado á las instituciones. A ser absolutistas, 
no hubieran juzgado los del meeling con mas 
severidad las tales instituciones , y á ser ene­
migos de sí mismos , no hubieran dem ostrado 
m ejor cuán bien les cuadra lo de insensatos, 
que aspiran á em brutecer á las sociedades.

En la actualidad están atravesando por Ber­
lín muchos oficiales y soldados austríacos , que 
vuelven de la guerra  de los Ducados. Refirién­
dose á estas visitas de los austríacos , escribe 
un  corresponsal de Berlín con fecha 13 del cor­
rien te, lo que sigue:

uLa fraternidad en tre  soldados austríacos y prusia- 
no.s, crece de dia en dia. Los oficiales au<triacos que 
pasan por a q u i . se hospedan siem pre en casas de lo.s 
oficiales p rusianos, los cuales se desviven por obse­
quiarlos con banquetes y otras reuniones. En uno de 
aquellos celebrado hace pocos dias, brindó un oficial 
austríaco por el dia en que volviera á reunirse en Vie- 
□a con los oficiales prusiano.s compañeros suyos de 
arm as, de vuelta de uaa  cam paña eo Italia. Este brin­
dis fué acogido coa loco entusiasm o.»

Pues al mismo tiempo que manifiestan cor­
rer tan bien oficiales prusianos y austríacos, 
los Gobiernos de Prusia, Baviera y Sajonia se 
reunirán en conferencia en Berlín en los pri­
m eros dias de Enero próximo, para negociar en 
representación del Zollverein con el represen­
tan te  de A ustria; ó lo que es lo mismo, para 
zanjar la cuestión do aduanas, única que aun 
no habiau zanjado Prusia y Austria.

TELEGRAMAS.

( Recibidos a y e r .)

Bccharkst, 10 f recibido á las cuatro y me­
dia de la tarde).

El Código civil que acaba de publicarse determina 
las disposiciones en virtud de las cuales los israelitas 
gozarán por vez prim era de todos los derechos pulí-
liCOS.

ScEz, te.
Las noticias llegadas de la China aaijueiau que los 

insurrectos de las cercanías de Almoy impiden el co­
mercio europeo.

Las tropas expedicioaarias anglo-francesas van ó 
ser licenciadas. Las noticias del Japón son satisfacto­
rias y favorables á los in ie reses de Europa.

T u r in , 17,
El general Lamármora , respondiendo en la Cámara 

á Bixio, dem uestra la necesidad que tieue el Gobierno 
de hacer considerables economías para asegurar el 
porvenir, quedándose con los recursos necesarios pa­
ra a tender á las necesidades del ejército. Las medidas 
que se turnen con este objeto se harán con tal pruden­
cia que en nada se reseolirá  la organízaciou ni se de - 
bilitaián  las fuerzas de m ar y t ie r ra , tan necesarias 
para la defensa del pais.

Y ie n a , 17.

Se confirma que los dos principales m inistros, 
Mr. de Schmerling y .Mr. de Mensdorlf, se han puesto 
de acuerdo sobre el modo de considerar la política de 
Prusia en la cuestión de ios Ducados.

De esta m anera, ia crisis m inisterial lia sido aplaza­
da definitivamente.

P a r ís , 17 (rec ib id o  el 18 p or la ta rd e).

L as noticias de N ueva-Y ork son del 8. El general 
federal S herm an  ba pasado á Millen y adelanta en la 
dirección del Daríeu.

El general confederado flood lia sido efectivamenle 
rechazado cerca de Murfresboro.

Mr. Chase'ha sido nom brado Juez suprem o.
Eü el ili.scurso de apertu ra  del Congreso, el presi­

dente Lincoln m anifestó la imposibilidad de negociar 
con los Estados separatistas del S u r , porque el Norte 
-te no consentirá  Jamas la st paracion.

Sostiene ademas que el N orte podrá coniinuar la 
guerra indefinidamente, porque sus recursos son ina­
gotables.

El Sud conseguirá obtener la paz sometiéndose á la 
autoridad nacional.

El presidente Lincoln seguirá su política de eman­
cipación, pidiendo ai Congreso que eam iende la Cons­
titución en el sentido de abolir com pletam ente la es­
clavitud en todos los E slados-U nidos, y se dice que 
Méjico está siempre en el mismo estado de guerra  ci­
vil, por lo cual el Gobierno federal se lia mantenido 
con neutralidad.

El oro está  á 239 ai8,
Lóndres, 17.

El M orning-P ost, hablando de la crisis ministerial 
de E spañi, dice que, si la Reina encuentra un minis­
terio que quiera continuar la guerra de Santo Domin­
go, la prim era tarea del Gabinete debe ser el resta­
blecimiento del crédito público español.

P a rís , 17 ,

En la Bolsa de Iwy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0(0; el 3 exterior, á  00 0 |0; la diferidla, 
á 41 0,0 ; la am orlizab le , á 00 0(0; el 3 por 100 fran­
cés, á 03-25, y e l4  l i2 ,  á 93-30.

Lónüres, 17.
Los con so lid ad os in g lese s  qu ed aban  d e  89  3J8 á  1(2

íji France  y toda la cohorte pilatesca del vecino 
j Imperio han cantado grandes honras al Sr. Mocquard, 

secretario particular de Boiiaparle, El Sr. .Mocquard 
lia dado ya cuenta á Dios do su vida, y como cris tia­
nos, deseamos que liaya encontrado perdón en el tri­
bunal eterno; pero siendo conveniente que  nuestros 
lectores cunozcae las cualidades que distinguieron á 
este servidor ínliino de Napoleou III, á conliQuaCíon 
insertam os una reseña biográfica suya, que aun cuan­
do redactada á la ligera, da alguna idea de la e.-pecie 
de hombre que fué este íntiinn de Rouaparte:

ftM. .Mocquard, secretario  particular é íoliino amigo 
de Nipoleou 111 y de su m adre la llamada Reina Hor­
tensia, nació en Burdeos el dia 11 de Noviembre 
do 1791.

Empren lió la carre ra  de ju risprudencia , y la aban­
donó más tard e  para en tra ren  l i  diplomática en I812_

Filé enviado como secretario de legación á W uz- 
boiirg.

Pronto se latigó de su nuevo destino, y lo dejó pa­
ra continuar sus estudios en París. Se tuzo por fin 
abogado.

Sus ideas bao sido siempre bastante flexibles, y

siempre se dió maña para ser revolucionario y hallar 
protección en todos los Gobiernos.

Durante el imperio de Napoleón 1 recibió, como ya 
hemos dicho, un alto destino. Cuando vió que el 
m undo se conjuraba contra Napoleón, lo abandonó 
coB suavidad y se dedicó á estudiar jurisprudencia, 
para im pedir los peligros que le amenazaban.

Llegó la Restauración, y en vez de encontrar á 
M. -Mocqiurd en tre  las filas de Bonapnrte, lo bailó en­
tredós más pacíficos estudiantes de la Sorbona.

Sus ideas políticas y religiosas eran algo más que 
volterianas; pero esto no p id ia  perjudicarlo en la cór­
te de Luis XVIII, que, c»mo la d ie  ignora, no tenia fe 
ninguna.

Este desgraciado Principe, á pesar de haber visto 
m orir en el cadalso á su  herm ano, no había aprendi­
do á conocer que la incredulidad es incompatible con 
la paz de los pueblos y la seguridad de las Coronas.

M. Mocquard, con su  especial ingenio, pudo traba­
ja r  m ucho en favor de la revolución, sin  com prom e­
terse  en nada.

En 1827 se unió á los abogados revolucionarios más 
conocidos para defender á los comprometidos en tina 
conspiración, descubierta en aquella época.

En 1820 desempeñó un gran papel en la cuestión 
de la suscricion nacional, ó sea del medio de imponer 
una contribuciBu á Francii para destronar al Rey.

Eo 1822 lomó igualm ente parte activa, aunque sal­
vando siem pre la responsabilidad, en el asunto de los 
sargentos de la Rocliela.

Esto, por supuesto, m ientras no hubo peligro.
Cuando por m uerte  de Luis XVllI en tró  eu el poder 

Garlos X, que no era francm asou, M. Mucquard, lleno 
de tem or, dejó la abogacía y continuó encerrado en 
su casa hasta 1830, es decir, basta que cayó C ár- 
losX .

Yencedora la revolución, cuando ya no liabia peli­
gro , M. Mocquard reconoció á  Luis Felipe, y aceptó 
honrosos y lucrativos cargos de su Gobierno.

Cuando vió que Luis Felipe caia, se acercó ó Napo­
león y le acompañó en todas sus em presas, por su­
puesto sin comprom eterse jam as en los peligros.

Fué diputado de la república eu 1848, y trabajó 
m ucho pura dar á Luis Napoleón la presidencia.

Cuando Napoleón quiso dar el golpe de Eitado, 
inoüsieur llocquar dejó de ser republicano para lia- 
cerse im perialista.

En los últim os años se ba ocupado en serv ir de 
am anuense á Napoleón. Se ha distinguido siem pre 
por su  falta de creencias y su  flexibilidad ante ios 
poderes.

De este modo .Mocquard lia logrado ser caballero de 
ia Legiou de Honor, senador y no sabemos cuánto 
m ás.»

Con fecha 14 escriben de París á un  diario barce­
lonés:

(iSegun se anunció, la córte  ha regresado hoy de 
Compiegne y el Em perador presidirá m añana en las 
Tullerias el Consejo de m inistros.

L a prim era cuestión que va á suscitarse sin duda 
será la referente á las relaciones del Austria con el 
nuevo reino de Italia, como consecuencia del tratado 
del lo  de Setiembre, Pero debo decir á Yd. que si se 
imagina que de aquí surg irá  una recoueiliacion cual­
quiera, se expone Yd. á equivocarse. Austria tiene 
su resolución tomada, y la bu manifestado en términos 
precisos al Gobierno francés, diciéodoleque no quiere 
cam biar nada en su política con respecto al nuevo 
reino de Italia, Todas esas concesiones de que lauto 
se ha hablado son puras ilusiones, y aunque el Gabi­
nete (le T uno  proceda al desarme, el A ustria seguirá 
en las inísma.s disposiciones.

Por lo dem ás, hahio b q o  un punto d e  vista com­
pletamente teórico, pues es indudable' que para el 
nuevo reino de Italia no hay pacto posible de alianza 
con Austria, como quiera que es imposible suponer 
que esta quiera desprenderse del Véneto sin condi­
ciones.

Es probable que también las negociaciones con la 
córte de Roma cobren nuevo Ín te re s , á ju z g ir  por la 
campaña en favor del galicani.-mo que bao iieclio casi 
todos los periódicos m inisteriales.

A propó.sito de la cuestión de Argel se ha suscitado 
una empeñada contienda entre el m ariscal R andon, 
m inistro de la G uerra y el mariscal Mac-.Mation. El 
Emperador debe reunirlos el juéves próximo en su 
despacho para o ir al uno y al otro y tomar una reso­
lución definitiva. La pobre colonia de Argelia será 
pues un m anantial e terno de disensiones y ensayos 
de todas clases, sin que pueda establecerse definitiva­
mente su organización.

Entre los varios proyectos que se tra ta  de plan­
tear, he oido hablar de una vasta organización de la  
cn.señanza que tendería á afrancesar algo más pronto 
á ios árabes, empezándose poí establecer escuelas 
norm ales franco-árabes.»

De la misma capital dicen á Las Noticias con fe­
cha 15:

«Mr. Drouyn de Lhuys no ha celebrado hoy su 
acostumbrada recepción diplomática á consecuencia 
del Consejo de m inistros que ba tenido electo eo las 
Tullerias, bajo la presidencia del Em perador.

El Emperador , desde su regreso de Compiegne , se 
iialia resuello á sostener la p-az y el órden en toda Eu­
ropa. Esta resolución esiá conforme, desde lu eg o , con 
ia opinion pública y con las grandes Rutencias. Todos 
los despachos diploiiiálicos estáu de acuerdo en decir 
que los Gabinetes extranjeros , aute el tem or de cier­
tas eventualidades en F rancia , se conciertan para evi­
tar las ciiesliones que puedeu sem brar la discordia 
en tre  e llo s , y sin form ar alí nzas positivas , quieren 
arreglarse de modo que puedan hacer frente á los 
acoatecim ienlos que parece se preparan en Francia,

ya sea por una brusca determinación del Em perador, 
ya sea por su m uerte.

Mr. Proudiion , que hace algún tiempo no escribía 
para el público, se ha vuelto á lanzar á la lucha perio­
dística, insertando un violento artículo publicado con­
tra  la unidad italiana en el M ensajero de Paris , uno 
de los nuevos periódicos democráticos últiinam eate 
autorizados para ver la luz pública.

El Principe Napoleón se halla en la actualidad 
cazando en los bosques de M endon, con el caballero 
Nigra.

El conde W alewski. .según frase.s del mismo Empe­
rad o r, DO tiene probabilidades de volver á los nego­
cios públicos : S. M. se encuentra decidido á sostener 
el sta tu  quo, tanto fuera como dentro , hasta que lle­
gue el momento de la ejecución del tratado  de 15 de 
Setiembre.

Ya saben Vds. que Mr. F«uld no vive en el edificio 
del ministerio de Hacienda , y que Jos archivos de los 
asuntos de Méjico ocupan una parte de las habitacio­
nes de! m in iste rio ; hace pocos dias se trató  de des­
ocupar los archivos nara dejar libres las habilacinnes, 
lo que dió motivo á que se creyera que se trataba de 
la prAxima llegada de un nuevo m inistro , pero este 
rum or carece de fundamento.

Hoy ha c irculado en la BoLsa el rum or de que el 
Em porador estaba indispuesto , lo eual h destru ido  en 
parte el buen efecto de ia disminución del descuento 
en Lóndres, C ontinúan  las tendencias á la baja.»

La prensa francesa vuelve hoy á ocuparse de la 
cuestión polaca, tomando motivo de una c ircular se­
creta de Mourawieff, en que desenvuelve y explana 
sus proyectos de rusificación , si se perm ite la pala­
bra, y con motivo de la prole.sta de un  Canónigo po­
laco co n tri el atentado indigno de los rusos que han 
deportado á todos-Ibs religiosos de los conventos ca­
tólicos.

Está hoy dia demostrado que el general Mourawieff 
ha desterrado de Polonia más de ciento cincuenta 
mil individuos. Eu toda laL ittu an ia  no quedan más 
que siete prooietarios polacos, y ántes do la in surrec­
ción liabia 637.

Dicen de Lóndres,

«Araba de recibirse en esta capital la nota que 
ha enviado Prusia para justificar su derecho á la su ­
cesión de los Ducados. En ella parte aquella Potencia 
del principio de que el Rey Federico 1 de Dinamarca 
se apoderó á viva fuerza de los Dncados del Schle.s- 
■wig Holstera, que pertenecían á Cbristíano II de 
Sclileswig, cuyo heredero pretende ser el Rey de P ru -  
sía, por haber sido aquel un vástago de la familia de 
Brandebnrgo. Ahora b ien ,si Federico 1 de D inam arca 
se apoderó in justam eníe de ámbos Ducados, resu lta  
que todos los Soberanos dinam arqueses, sucesores de 
aquel, hasta Federico YH, han sido meros detentores, 
sin  que puedan a 'egar otro título que el derecho de 
más fuerte . Ni el duque de A ugustem burgo, ni el 
aran  duque de Ohieraburgo, pueden alegar ningún 
títu lo  preferente para hacer valer sus pretensiones, y 
por lo mismo los descendientes de la casa de B rande- 
burgo, ó sea la familia Real de Prusia, son los únicos 
sucesores legítimos en los Ducados. A lo ménos asi lo 
considera el Gabinete de Berlín.

Estáo tan adelantadas las negociaciones e n tre  la 
F rancia y el Zollverein, quo se cree que para princi­
pios de Abril podrá ya ponerse eu ejecución el tratado 
de comercio.

Se asegura que el Gobierno ruso no secen len tará  
con suprim ir los conventos católicos en Polonia, sino 
que dictará otras medidas contrarías a! Catolicismo, y 
en tre  ellas la de som eter la Iglesia católica en Rusia á 
una especie de sínodo como el de la Iglesia griega.

La exposición anual de  ganados, que se está  cele­
brando en esta capital, atrae cada dia una numerosa 
concurrencia, deseosa de adm irar aquellos bueyes, 
vacas, cerdos y otras reses, cuya exposición tiene 
verdadiram ente un carácter nacional.

Hasta ahora solía decirse de  una cosa que duraba 
mucho que era más larga quo el sitio de Troya; pero 
los habitantes de Brislol .«e liab'an empeñado eu de­
m ostrar que eran  más pacientes que los griegos, pues 
liace ya ciento ooce años que pusieroo la prim era 
piedra de un puente que debe unir la ribera del 
Gloucestersliire con la del Som ersetsliire, y hasta 
abura no lian concluidu la obra, para la cual sum inis­
tró los prim eros fondos en 1753 el alderm an Yick, 
uno do los más acaudalados com erciantes de Brístol, 
legando con este objeto una sum a de 1,000 libras es­
terlinas. Preciso es confesar, sin emliargo, que es 
puente es uno de los más largos del mundo; está sus­
pendido por cadenas do ana fuerza inmensa, y es 
considerado como un triunfo del arte  de los ingenie­
ros modernos.»

%  PENSAMIENTO ESPASOU
MADRID 19 DE DICIEMBRE DE 1864.

Los periódicos portugueses del último co rrea  con­
tienen minuciosos porm enores acerca de un témpora 
que descargó el dia 15 sobre la ciudad y puerto  de 
L'sboa. Las cubiertas de zinc de algunas barracas del 
arsenal fueron arrancadas por el viento, y la casa de 
la secretaría  de marina y otros edificios han quedado 
reducidos á ruinas. L o í buques surtos en el Tajo han 
sufrido muchísim  >: en tre  otros han embarrancado los 
bergantines Fehí, M ¡falda  y Losifano, dos fragatas, 
el buque Rom Sueceso  y varios laochones. El venda- 
bal arrancó m uchas chimeneas y árboles, torciendo la 
veleta en que remata la medía naranja de la capilla 
del palacio de las Necesidades. El m ar ha arrojado ya 
algunos cadáveres, y se cree que habrá bastantes des­
gracias que lam entar.

F in f D E  .4 Q U E E E O .
E l  P e n sa m ie n t o . Amados colegasnaios: bue­

nos dias nos dé el ángel de la libertad . ¿Quer­
réis decirm e qué lia pasadodesde el sábado que 
no nos vemos?

Coro. ¿Cómo qué ha pasado?— ¿Pues en qué 
sacristía has estado metido que no lo sabes?

P e n s a m ie .n t o . O s diré : yo tengo la añeja 
costum bre de santificar el domingo, y por eso 
en tal dia me abstengo siempre de m alas lectu­
ras, á pesar de haberm e previsto de las co rres­
pondientes licencias.

Coro. ¡Insolente!
P e n sa m ie n to . Perdonad, que no lo he dicho 

por agraviaros, y decidme en caridad lo que 
pasa?

Noticias. Yo, que soy im parcial, te ilustra ré .
P en sa .m ie n t o . Grncias, y procura ser breve.
Noticias. Pu-'s lo que pasa es que cuando 

Isturiz tenia ya guisado un Gabinete con los se­
ñores...

P e n s a m ie n t o . ¡Al grano, al g rano!...
Noticias. Pero, hom bre; ¿no quieres saber 

siquiera quiénes eran los agraciados?
P en s a m ie n t o . E sos ó lo s  o t r o s :  ¿ q u é  m á s  d á ?

Coro de moderados, progresistas y demócratas. 
Eran todos de Union Liberal: eran  puente para 
0 ‘Donnell...

Coro de unionistas. No es verdad ...
P e n s a m ie n t o . ¡Ah picarillos! ¿Queréis hacer 

de la gatita m uerta , y convertir al pobre Istu - 
r izen  caballo de Troyat... Sigue, herm ano ?Vo- 
ticias, sigue.

Noticias. Pues, com o te iba diciendo, el po­
bre Isturiz, después de andar todo el sábado 
cojiendo moscas, es decir, buscando m inistros, 
llegó muy contento por la tarde á Palacio di­
ciendo: lA quí los traigo! fresquitos! fresquitos! 
coleando!...» En esto dan las cinco, y aparece 
el duque de Valencia, restablecido ya de la 
enferm edad que por la m añana le habia im pe­
dido acud ir... Isturiz »e queda como quien vé 
visiones, y dice para su chalecp, bordado y to ­
do: «¿Qué dem onios significa esto?—Pues v a­
mos á que...

P e n s a m ie n t o . Me habias ofrecido ser breve, 
y no m eterte  en d ibujos...

Noticias. ¿Brevedad quieres? Pues tóm alo á 
boca de ja rro : S. M. la Reina, á las ocho de la 
noche...

P e n s a m ie n t o . Como si dijéramos, al toque 
de án im as...

Noticias. «Resolvió no adm itir las dim isio­
nes que habian presentado los individuos del 
Gabinete del duque de Valencia; y tan to  este 
como sus com pañeros, obedeciendo á un alto  
deber de patriotism o, con la lealtad que siem ­
pre han profesado á su Reina, no rehusaron ia 
alta prueba de confianza que recibían de la 
Corona, á la cual expusieron lealm ente sus 
opiniones. El duque de Valencia y sus com pa­
ñeros, á pesar de haberse agravado aún más la 
situación política con la crisis que hemos a tra ­
vesado, vuelven, pues, al frente de los nego­
cios públicos, seguros de que el patriotism o 
que á ellos inspira es común* á todos los espa­
ñoles, cuyos intereses Ies están encomendados.»

P e n s a m ie n t o . ¡Hombre! ¿qué rae cuentas? 
Es decir que la crisis ha sido una especie de 
paseo por un laberinto, en el m a l, después de 
mil vueltas y revueltas, se encuentra uno al fin 
en el punto de partida ...

Coro.  ̂ Ha sido eso, y otras m uchas cosas.
P e n sa .m ik n to . V aya, pues decídm elo todo ...
Coro. No puede ser. Lo m ejor cabalm ente 

no es para dicho.
P en sa m ie n to . Entónces, dec iirae siquiera 

lo que os parece de la solución. Eu e.slo deheis 
de estar conform es, pues que todos sois m inis­
tros de la infalible reina á  quien llam áis opi­
nion pública. ¿Qué os parece, pues la solución 
de la crisis?

La Nación. «El último térm ino de lo incon- 
ícebiblo. Anoche en los círculos políticos nadie
• podía explicarse este cam bio ....»

La España. Eso no es cierto:— «La crisis 
»ha term inado de la m anera más satisfactoria
• para el pais. Una vez más la sabiduría del 
•Trono ba evitado un gravísimo conflicto »

Las Novedades. ¡Que si quieres!— «La ciies- 
t'on es m uy grave respecto del país, tal vez 
mucho más de lo tpie creen los que la han re­
suelto; pero es al mismo tiempo tan ridicula y 
tan cómica respecto del m inisterio, que se re- 

1 siste al exám en sério ....»  
j La Iberia. Eso mismo digo yo.— «La reso- 
I »lucion es extrañn ; es basta inconcebible ; no 
! »tiene igual en la historia de ningún país ; se 

•p resta  á toda clase de com entarios. P ero ...
• »¿quó se iba á hacer? L oque ménos dificultades
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«ofrecía para las pandillas que se agitan en la 
«esfera ¡xtlitica era la continuación del ministe- 
«rio Narvaez, era el d ila ta r su caida para des- 
«pues de abiertas las Córtes. Lo que no se 
«comprende fácilmente es cómo el general Nar- 
«yaez se ha prestado á esio. ¿Ha ocurrido algo 
«que le pruebe que tendrá en ailelante más 
«fuerza de la que ha tenido liasta acjui? ¿Se 
«le ha deslum brado? El tiempo nos lo ha de 
«decir.

«Por de pronto resulta que alguien ha olvi- 
«dado, cediendo á la necesidad, aquello de—za- 
«pato que yo desecho— no me le pongo otra vez,
>— y que los llam ados estos dias han corrido un 
«buen bromazo.

Esperemos, esperem os.»
La Liherlad. Ya! tú esperas á que vengan 

los tuyos, y yo espero á que vengan los mios. 
— «Como se ve, las per>onas que forman el mi- 
«nisterio, son las mismas; pero el ministerio es 
«nuevo. Si la política que siguió en el prim er 
«periodo de su existencia, lo conduje á la muer- 
«le, hállase evidentem ente dem ostrado que, 
«para vivir, necesita p racticar una po'ítica dis- 
tfin ia , que inspire m ás confianza. Su propia 
«catástrofe y los sucesos raros é inesperados 
«que han ocurrido en estos últim os dias, son 
«una enseñanza elocuentísim a de que no debe 
«olvidarse un sólo in stan te .«

El Contemporáneo. No estoy conforme con­
tigo, mi querido correligionario:— «La crisis 
«está definitivam ente resuelta, y esta noticia 
«que ha circulado con esa rapiciez que única- 
«mente es capaz de producir la satisfacción del 
«sentimiento público, ha devuelto la tranquili- 
«dad á todos los espíritus, ha calm ado instan- 
«táneainente la agitación que por todas partes 
«se notaba, ha realizado, en fiu , lo q u e  nosotros 
«esperábamos.»

El Diario Eíípañol (rabioso hasta el punto de 
m order). «No exajeram ós, no recargam os las 
«tintas, no nos ciega la pasión d e p a rtid o ...»  
— Pero— «lo deci.uos con am argu ra  profunda, 
«con inmenso desconsuelo: nos duele y nos 
«lastima vernos b«jo el yugo intolerable de 
«una pandilla que se ha expedido á sí propia 
«una ejecutoria de deshonra; nos hum illa ver 
«al frente de una nación siem pre hidalga y 
«generosa á un ministerio que después de ha- 
«berse hecho culpable de todo género de yer- 
«ros políticos, ha faltado abiertam ente á lo 
«que está por encima de las discusiones de 
«partido , á lo que se conserva aún en medio 
«de las más encarnizadas contiendas, á lo que 
«es siempre sa g ra d o , inatacable para ti.do 
«hom bre de conciencia recta y de ánimo esfor- 
»zado.«

«El país, los partidos , todo el que se puede 
«llam ar hom bre honrado , en este campo de la 
«cosa pública, tan pertu rbado  por ministerios 
«como el del general Narvaez, se avergonzarán 
«sólo al pensar en los acontecim ientos de estos 
«últimos cuatro  dias. En ellos ha estado á pun- 
»to de...»

P e n sa m ie n t o . Sosiégate , herm ano , sosié­
gate , y dinos qué solución liubieras tú prefe­
rido.

El Diario Español. Claro está: el triunfo de 
— «las gestiones practicadas por el dignísimo 
»Sr. Isturiz para form ar un ministerio que , sa- 
«tisfaciendo las imperiosas exigencias del mo- 
«m ento, preparase soluciones definitivas y es- 
«tables...»

P en sa m ie n t o . Entiendo : lo definitivo y  lo 
estable para ti seria el m andar tú. Pero oye lo 
que acerca d * Isturiz, que al (iii no ha venido, 
y de Narvaez, que al fin ha vuelto, dice

La Democracia. «Es en el fondo aquel mi- 
«nisterio non-nato, lo que este ministerio resui 
«citado. Ni uno ni otro tienen poder, ni uno n 
«otro tienen fuerza , porque ni uno ni o tro  tie- 
«nen vida. El uno era un feto ahogado en las 
«en trañas de la situación , y el otro es un cadá- 
«ver podrido en la tierra , que no puede ni le-
«vantarso ni an d a r i «Después de esto, des-
«pues de estas peripecias, no querem os pensar, 
«no querem os escribir. La indignación pública 
«será más elocuente qae todo lo  que pudiera 
«decirse.»

El Espíritu Público. «La resolución de la cri­
sis en favor de la continuación del ministerio 
N arvaez, es la contestación más elocuente que 
podemos dar á progresistas, dem ócratas y unio­
n is ta s , sepultureros oficiosos del partido m ode­
rado. La prueba no ha podido ser más evi­
dente.»

La Epoca. Señores: de eu tre  todos ustedes, 
veo á los unos decir que sí, y á los o tros decir 
que no. Yo, según mi costum bre, llevo la con­
traria. Porque— «yo encuentro digna de elogio 
« li conducta del ilustre anciano, que ha hecho 
«cuanto ha podido para organizar un ministerio 
«compuesto de personas muy dignas, que pu - 
«sieron fin á la ....»  etc. P ero— «esta difícil si- 
«luácion, term inada por la vuelta al poder del 
«duque de V alencia.... es una dem ostración de 
«que las situaciones exclusivas, ios Gabinetes 
«formados con el criterio de un partido  iiilran- 
«sigenie ó único no son posibles en España, da- 
«da la situación de nuestras fracciones polili- 
»' es. Sirvan de prueba y de ejemplo los Gabi- 
«netes formados por el m arques de Novaliches 
«y el Sr. Islúriz.»— Por todo lo cu a l,— «crec­
im o s  que nuestras excitaciones (al m inisterio 
«d Narvaez) á que siga practicando una po 
«litica liberal y conciliadora no son necesa- 
« r i a s .« -

El Didependiente. Calle ese pas te le ro ; aq ií 
ya no se tra ta  de conciliaciones:— «la ya re- 
«suel a  crisis ha tenido para el partido mode- 
«rado resultados telicisimos, puesto que ha sido

«la causa de que se unan todas las fracciones 
»en que se hallaba dividí io; de que ilesaparez; 
«can los recelos de los unos, la desconfianza de 
«los otros, y de q u e , renaciendo la confianza, 
«se sienta con tuerzas más que suficientes para 
«m archar adelante por la senda constitucional, 
«y extirpar radicalm ente todos los m ales que 
«hoy alligen al paispo r efecto de una larga 'sé- 
«rie de dssaciortos, de cuya reproducción nos 
«libre Dios en lo sucesivo.»

E l  P e n sa m ie n t o . A m e n .
Coro. ¡Hola! ¿Te has hecho moderado?
E l  P e n >a m ien t o . ¿Por qué? ¿porque digo 

ameiil— Digolo á propósito de eso sobre que 
«Dios nos libre de que se reproduzca en lo s u ­
cesivo la larga série de desaciertos «

Coro. ¿Y qué panacea tienes lú para eso?
P en  a m ien t o . ¿\o? ¿pues no la estáis oyen­

do liá ya quince días?— iQuien dá prim ero, dá 
«dos veces. Que hay quien quiere d ar, ó mejor 
«dicho, que tioy quieren dar todos, cosa es in- 
«dudable. T rátase sólo de sabor quién da pri- 
«mero. Y no se tra ta  ya de o tra cosa.»

Coro. Es decir, insistes en pedir la d ic ta­
d u ra ...

P en sa m ien t o . Insisto en pedir un Gobierno 
de sentido com ún y de recta conciencia que, 
al ver el espectáculo que le dais vosotros, el 
cual no es sino reproducción viva del que le 
dan los partidos á quienes servís de órganos, 
com prenda que ha llegado ya para España 
aquel periodo anárquico de ideas y de prácticas, 
que pide... lo que pide una jau la  de locos cuan­
do les dá la basca..

Pues que la cuestión original de la crisis ú l­
tima ha sido la que versa sobresi se ha de con­
servar ó se ha de abandonar la isla de Santo 
Domingo, trá tase  de saber cómo y por qué lo 
que era cuestión de crisis, se ha resuello hoy 
que la crisis ha term inado con volver á sus 
puestos los m inistros dimisionarios.

A esto dicen los periódicos de oposición que 
el ministerio de Narvaez, por r¿cobrar el poder, 
ha renunciado á sus ideas; y de resultas, los 
periódicos ministeriales ó afectos al ministerio, 
publican en tre ayer y hoy los curiosísimos pár­
rafos siguientes:

De La Epoca.
«Leemos “n alguno de nuestros colegas que ano- 

clie á prim era liora el duque de Valencia se presentó 
á la Reina á m anifestar que estaba prouto a renunciar 
á sus antiguas opiniones en la cuestión de Santo Do­
mingo, y que desde aquí en adelante, tanto ól como 
sus compañeros se m ostrarían decididos partidarios 
de la conservación de e.sta im portante Autilla.

«Por respeto á los fueros de la verdad, debemos 
a fcg  ira r que la noticia es inexacta y que las personas 
meior informadas repiten que no se liabló de cuestión 
alguna concreta hasta despees de haber manifestado 
S. .VI. al duque de Valen;ia el deseo d eq u e  continua­
ra al fn n ie  de los negocios, á fin de salvar las dificul­
tades parfamen lanas »

De La Correspondencia:
— «Debemos contestar á El D iario Español que 

habla hoy una entrevista celebrada por S. M. con 
el Sr. Islúriz  anoche á las ocho, que nada de cuanto 
dice sobre esta entrevista  tiene visos de verosimilitud 
y que indudablem ente lia sido mal informado. Al 
aceptar el Gabinete el poder incondicionalmcnle, 
porque abriga la más elevada idea del noble corazón 
de nuestra Soberana, no ha suscrito  á ninguna re trac­
tación, ni lia renunciado á opinion alguna.

S. M. se digué voiver á encargar al Gabiuete presi­
dido |ior el duque de Valeocia la gestión de los nego­
cios públicos, y el Gabinete uuáoim e aceptó el encar­
go sabienilo que conliabi su dignidad y su honra en 
manos de la más noble de las Remas.»—

— aS. M. la Rema presidió am elle  un Consejo ex­
traordinario á que asistieron todos los m inistros. En 
él, sin tra ta r  en c ncrelo de ninguna cuestión, se to­
caron todas las más graves pendientes, y quedó de­
m ostrado el perfecto acuerdo que existe en tre  la Rei­
na y les consejeros responsables. Como único modo 
de corresponder á la alta confianza que S. M. les con­
cedió anoche, los m inistros consintieron incondicio- 
nalm eule en re tira r sus dimisiones; pero á esla p rue­
ba de adhesión correspondió S. .M. la Reina haciendo 
jueces á sus consejeros de todo lo que debe ha­
cerse para salvar la dignidad y los intereses del 
pais.»—

— «No es cierto  lo que dice un periódico de oposi­
ción de que el Gabinete lia conseguido continuar en 
el mando m ediante l,ioferta de renunciar á su propó­
sito de llev.ir á las Córles el proyecto del abandono 
de Sanio Doiiuugo. Ei G ibierno, deacuerdocon  S. M., 
i,on S. .M. que nunca se opu-o á que las Córtes sean 
ccusulladjs sobre este a.sunto, y que se baila resuella 
á dejar al Gobierno en libertad de obrar dentro del 
circulo de sus atribuciones y á respetar siempre los 
fueros del Gobierno y del Do.-lainento, el Gobierno, 
repetimos, presentará ei anunciado proy^icto de aban­
dono de iu isla, en la coulianza de que á la sola p re - 
seutacioD de los datos oficiales, la idea del Gobierno 
obtendrá una inmensa m ayoría.»—

D(i Las Noticias:
— «.Vunque no hemos tenido el gusto de recibir ayer 

El D iario Español, siu embargo, podemos contes­
tarle rectilicaudo las noticias que da sobre la crisis, de 
las cuales deduce consecuencias falsas. En prim er 
lugar, el general .\arvaez lué ayer á Palacio, expontá- 
neam Ole II imado por nuestra  augusta Soberana. En 
segundo iH g  ir, S M. la Reina depositó en él, sin con­
diciones, su confianza. N > ha h ibido, pues. Iiumilla- 
cion lie ningún género. S. M. la Reina en su ¡..d ispu­
table prerogaliva, puede honrar con su confianza á 
cualquiera hom bre político, y si lo exige el bien del 
país y la tranquilidad y reposo de sus súbditos 

«Perfeclam cnte irresponsable, si los gobernantes 
abusan de esta confianza ó cometen actos perjudicia­
les i  la nacioD, son responsables do el'os ante las 
Córles. El Gabinete del duque de Valencia d i-fru ta, 
pues, (lo la confianza de la Corona, y á las Córles y 
al país entero  es á quien toca aprobar ó desaprobar su 
conducta, de la cual siem pre so declararán respon­
sables »—

— «Varios periódicos suponen que el ministerio lia

cambiado de propósitos al en tra r en el poder. El G v- 
binete del general .Narvaez, que tiene lioy la conlianz.a 
do la Corona, presentará á las Córtes en el discurso de 
la Corona su plan de Gobierno, anunciando en ól un 
proyecto de ley sobre la cuestión de Santo Domingo. 
En Ir discusión inmediata de este proyecto, el pais 
sabrá de una m anera precisa todo lo ocurrido en San­
to Domingo desde la anexión basta hoy , ei dinero que 
dicha guerra cuesta á la nación, y los hom bres que 
en ella se Jmn consumido. Con estos dalos y la a p r e ­
ciación d e  las ventajas ó desventajas de la g u e rra , ó 
conservacron de^Sanlo Domingo, los representantes 
del p.iis, y éste por medio de los órganos de la opinion 
pública. podrán em itir sus pareceres.

»La Corunj, en su alta sabiduria, abandona esta 
cuestión al patriotismo y razonado criterio  de los re­
presentantes del j.ais.»

Si ahora ya uo saben ustedes quién ha cedi­
do en la cuestión de Santo Domingo, será por 
que no tengan ojos.

T rátase igua lm en te , y con no m enor em pe­
ño, de saber qué va á ser y cómo va á ser el 
ministerio, despues de su resurrección. Cosa es 
es taq u e  de seguro nadie sabem éuos que el m i­
n isterio , pero en tre ta n to , véase lo que el m is­
mo dice por medio de los órganos noticiosos:

De Lrt Correspondencia: 
uLa Libertad  dice que el m inisterio necesita para 

vivir practicar una política distinta que hasta aquí. 
Si por política distinta entiende Lo Libertad e\ aban­
dono de las ¡deas de tolerancia y constitucionalismo 
de que ha hecho alarde el Gabinete , nuestro colega 
está equivocado. Pero si alude á que el m inisterio 
dentro de esos mismos principios ha de desarrollar 
rápida y enérgicam ente to io  su pensamiento político 
y aplicar á la administración en todos sus ramos las 
ideas del partido m oderado, únicas que el Gabiuete 
represeuta, cosa que no ha hecho hasta ahora, porque 
desde ei principio acordó contar para lodo con las 
Córtes, La Libertad  verá realizados sus de.seos desde 
el momento en que las mismas Córtes empieceu á íun- 
ciüuar y el Gobierno pueda responder con actos á las 
acusaciones que se le dirigen.»

De Las Noticias de ayer m añana, y de hoy:
— «A Iss noticias que dimos anoche sobre la solu­

ción definitiva de la crisis, noticias que fuimos los 
prim eros en adelantar al público en tre  los periódicos 
de Madrid, sólo añadiremos que anoche volvieron á 
encargarse de sus respectivos m inisterios los indivi­
duos que los desempeñaban.

' dEI duque de Valencia y sus compañeros vuelven 
al poder con las mismas ideas y propósitos con que se 
encargaron del mando y con la absoluta confianza de 
la Corona.

»Las últim as noticias llegadas de Santo Domingo y 
de Inglaterra hacen imposible re ta rdar más tiempo la 
resolución de este asunto , el cual será una de las p ri­
m eras y principales tareas de que deben ocuparse las 
Córles.

»La cuestión de la Hacienda, en la que se han per­
dido tres (lias preciosos du ran te  la crisis , ocupa acti­
vamente la atención del señor Barzanallana, y con­
tando con los recursos del Tesoro y el apoyo del país 
es más que probable lleguemos á un feliz término.

uEn cuanto á las cuestiones políticas interiores, el 
Gobierno observará la misma conducta que basta aquí, 
ha.sada en su i principios y respetando profundam ente 
la ley y las libertades públicas.»

— «Podemos asegurar á La Iberia  que el Gabinete 
Narvaez vuelve al poder con las mismas ideas y con­
vicciones que le animaban hasta el dia de la crisis.»

En [,a Epoca, que adelantando su núm ero 
de hoy lo publicó anoche , encontram os el si­
guiente párrafo:

« E l P ensamiento E spañol supone que el señor don 
Salvador Bermudez de Castro llevaba al ministerio de 
Estado el pensam iento de reconocer el reino de Dalia; 
pero seriamos injustos si no protestáram os contra se- 
mejaute aseveración , toda vez que , según nuestras 
noticias, en las diferentes reuniones celebradas por los 
hom bres políticos que debían form ar parte del Ga- 
biaete Isturiz , no se habló una sola paiabra de la 
cuestión de Italia.»

Hé aquí lo que decíamos el sábado á última 
hora, refiriéndonos á la fracasada candidatura 
del Sr. Berm udez de Castro para m inistro de 
Estado en el embrión m inisterial preparado por 
el S r. Isturiz:

«El S r. D. Salvador Bermudez de Castro, á quien 
se liabia designido para m inistro  de Estado , no lo ha 
sido por indicación del duque de Tetuan, que cre­
yéndose heredero de la nueva  situación , y  p ropo­
niéndose reconocer el llam ado reino de I ta lia , no 
quiere tro p eza r con las tradiciones que el em baja­
dor que fué  cerca del Rey de Nápotes de jara  en aquel 
depari am ento.»

Es decir, que deciamos todo lo contrario de 
lo que La Epoca supone.

Decíamos que el S r. Berm udez de Castro, 
recoiiocedor del derecho que asiste á S. M. el 
Bey d eN á p o le s , no se prestaba á discutir si­
quiera la cuestión del reconocimiento del latri- 
monto piamonles.

Decíamos que el general O'Donnell, que con 
dereclio podia conceptuarse heredero natural 
de la situación que el Sr. Isturiz se proponía 
inaugurar, estaba dispuesto á reconocer, en 
cuanto  se liubiera encontrado m inistro , el con­
ju n to  de iniquidades llam ado reino de Italia.

Decíamos que no queriendo el general 0 ‘Don- 
nél que en una situación-puente , y casi ge- 
nuiuainenle vicalvarisla, se sentasen boy, res­
pecto á este asun to , precedentes que le estor­
basen , ó que le hiciesen caer m añana en con­
tradicción al aduptar la medida que se propo­
nía, y dejam os indicada, se opuso á que ei 
m arques de Lema fuese indicado para aquel 
m inisterio.

Esto y nada más que esto decíam os, porque 
era verdad, .sin entrom eternos á asegurar que 
del asunto se hubiese hablado en las reuniones 
celebra las por los siigetos que debieron formar 
Gabinete con el Sr. Isturiz.

Ni podíamos haberlo dicho, cuando de la in­
dicación que hacíamos se desprendía naturalisi-

m am en te , que en tre quienes se habia tratado  
del asunto fué en tre el jefe del vicalvarismo y 
su anciano y modesto representante.

Las pro testas, pues, de La Epoca uo tienen 
obje to , toda vez que nosotros nos adelantam os 
á consignar un hecho que tan to  honra y enal­
tece al Sr. Bermudez de Castro á los ojos de las 
personas honradas, que son la mayoría de este 
noble reino.

A saber: que se leconceptúa una réinora p a ­
ra  realizar políticas de iniquidad.

CUESTION DE SANTO DOMINGO.
Sin em bargo de que ya van trascurridos 

cua tro  dias desde que se dió la noticia de que 
el G i'bienio ingles habia com unicado oticial- 
rriénte al español su prooósilo de reconocer 
como beligerantes á los rebeldes de Santo Do­
mingo , todavía no podemos nosotros decir á 
nuestros lectores si tal noticia es ó no exacta. 
Las afirmaciones de los periódicos son en unos 
contradictorias , en otros vagas , al paso que 
algunos dejan traslucir al hacerlas cierto espí­
ritu  de partido , el cual oscurece más bien que 
aclara la verdad de los hechos.— En esta in- 
certidum bre , y tratándose de un asunto que 
podría ser de consecuencias trasoenden tales, el 
patriotism o exige de nosotros la m ayor cir­
cunspección y reserva hasta tanto  que la ver­
dad sea perfectam ente conocida : por lo que, 
obedeciendo á la voz del patriotism o, teniendo 
presente por o tra  parte  que á Francia y á los 
Estados-Unidos han atribuido los periódicos 
una declaración análoga á la que so supone he­
cha por In g la te rra , y hoy convienen ya todos 
en que aquello no es exacto ; queriendo en fin, 
aguardar á que el Gobierno disipe toda duda 
por medio de la Gacela, cosa que \ a  creemos 
indispensable que se baga cuanto áiites , nos 
lim itarem os á continuar reproduciendo lo que 
dicen los periódicos sobre el particular , reser­
vándonos para cuando los hechos sean cono­
cidos én toda su im portancia , el en tra r en el 
fondo del asunto.

Véase , pues , cómo se expresan los perió­
dicos;

El Eco del País decia en su último núm ero 
correspondiente á la noche del sábado:

«Como sem ejante conducta por parte de Inglaterra 
cuanto más com entada, parecía má.s inverosímil, dife­
ren tes personas respetables se han acercado á sir 
Cram plon, embajador ingles en esta córte , quien in­
m ediatam ente se dirigió á su Gobierno y amigos par­
ticulares de Lóudres para averiguar la verdad , y los 
despachos que lia recibido sir Crampton, entre  los 
cuales hay uno del mismo lord Russell, están contes­
tes en asegurar que el Gobierno de la Gran-Bretaña no 
ha tomado sem ejante determ inación.»

nObjctos que probablem ente tendría la falsa noticia 
relativa á Inglaterra:

» l .®  Excitar la animosidad del país en los mo­
m entos de c ris is con tra  la Union liberal, suponiéndo­
la origen de estas complicaciones.

»2, ® Justificar en cierto  modo la re tirada del 
Gabinete y disponer el ánimo de S. M. para el aban­
dono de Santo Domingo.

»3. ® Mantener la baja en los fondos públi­
cos ya qué produjo una alza la caida del minis­
terio.

»4. ® Alguna jugada de Bol.sa.
«Diga el país si liay nada más indigno.»

La Política, diario del mismo color que El 
Eco del País, decia tam bién en la noche del sá­
bado:

«No es cierto que Inglaterra baya reconocido como 
beligerantes á los rebeldes dominicanos.

»EI ilespaclio telegráfico en que asi se anunciaba era 
falso, y no tenia más objeto que iulluir en una jugada 
de Bol.-a á la baja.

«El Gobierno tiene ya la cerlidum bre de ello. Lo 
extraño es que no baya procurado adquirirla ánte.s.»

La Epoca del mismo dia se expresaba asi:
«A unque es cierto que nuesjro celoso representante 

en Lóndres puso en conocimiento del Gobierno de 
S. M . el rijsultado probable del expediente que se ve­
nia siguiendo tiempo liá sobre las bases que liabiau 
de reg ir en las cuestiones suscitadas con motivo del 
bloqueo de Santo Domingo, y este resultado en trañ .i-  
ba el rei-.onociiniento de beligerantes á los rebeldes 
de Santo Domingo, nosotros creemos poder a tenuar 
eu cierto modo la gravedad de este suceso, .aseguran­
do que léjos de tener intención política la declaración, 
que lio es oficial to Jiv ia  del G .biuele iugles, el lio 
Doruble lord Cram pton, no oculta las seguridades 
que por telégrafo lia recibido de su Gobierno de que 
l'Or ahora se aplazará toda resolución en un asunto 
cuyo único objeto era regularizar Ij situación del c»- 
rneicio ingles eu las aguas de Santo Ooinmgo.

«Según nuestras noticias, es positivo que en estos 
dias el m m istro de Inglaterra en nuestra córte ha he­
d ió  llegar á S M., no pudiendo liacerlo al Gobierno 
porque no existia este, las seguridades más term inan­
tes sobre las excelentes disposiciones de Inglaterra 
re.speclo de España, lo misino en la ouestion de Santo 
Domingo que  en la del l ’erú ; reduciendo á sus verda­
deras proporciones las noticias tan e.xageradas que lia 
dado la prensa. Inútil nos parece decir que nos feli­
citamos (iltainente de ver asi confirm ado lo que iiace 
cuatro  días anunciábam os sobre las excelentes rela­
ciones que du ran te  lodo el tiempo que el Sr. L lóren­
te iiabía sido m inistro de E stada se habían conserva­
do COQ el Gabinete británico.»

Pero el mismo p'^riódico, ayer dom ingo, im- 
pugnan io á La Regeneración que liabia dicho 
que lo? telegram as sobre la ac titud  de Ing la­
terra liabian sido forjados en M adrid, d.ce tex­
tualm ente io que sigue:

«No comprendemos cómo se lanzan semejante» im ­
putaciones siu entera certidum bie. Que el despacho 
telegráfico oficial se lia recibido en Madrid, lo sabe­
mos positivamente; juzgue; pues, nuesii-o colega si es 
conducta ad'icuada á los principios que profesa la de 
imput.ar delitos que m erecerían severísiino castigo y 

j que no son capaces de com eter las personas que por 
i razón de su destino lian debido m ediaren  este asunto.»

La Correspondencia de anoche decia:
«t.as noticias recibiiias hoy de Lóudres confirman 

lo que hemos diclio respecto á que el Gobierno in ­
gles, ce.Iien.lo á la opinion de lo.s abogados de la Co­
rona, lia reconocido como beligerantes á los rebeldes 
de Santo Domingo, y comunicado esta decisión al m i­
nistro de España en Lóndres; pTO debemos decir en 
honor de la verdad, que en la legación de Inglaterra 
en Madrid no se ha recibido la comunicación de que 
se trata .»

Hoy en cam bio dicen Los Noticias:
«Es indudable, por desgracia, la noticia que an tic i­

pamos á nuestros lectores, sobre la comunicación de 
Inglaterra declarando romo partes beligerantes á los 
insurrectos de Santo Domingo.

»Segun hemos oído, esta noticia es ya oficial, y en 
la cm u n icac io n  casada por el Gobierno ingles á nues­
tro embajador en Lóndres, parece que sólo se recono­
cía á España como Potencia beliaerante.

»Esla grave noticia que damos á nuestros lectores, 
estaba prevista y anunciada desgraciadam ente.»

Basta lo que dejamos copiado para qSe el 
Gobierno com prenda la necesidad de declarar 
lo que haya de cierto en el asunto. Ese será el 
modo de que cesen las jugadas de B Isa en los 
unos, las jugadas políticas en los otros, y las 
dudas en todos. Mientras que no hable la Ga- 
ceta, no se puede tra ta r  la cuestión de S an to  
Domingo.

La Gacela publica hoy el siguiente despacho 
telegráfico:

Gá d iz , 18 de Diciembre (á las diez y cinco m inutos 
de la m añana) - E i  gobernador al señor m inistro de 
Ultram ar:

«A las siete do la inarMnalia fondeado ea este puer­
to, procedente de la H 'b a ñ a , el vapor Pu«rlo-/?íco, 
conduciendo la corre.spondencia pública y de oficio eu 
17 dias -je uavegacion.»

La telegrafía particular ha trasm itido ta m ­
bién las siguientes noticias:

« I dem, 18.— Seaun noticias de la Habana, llegadas en 
el vapor P uerto-R ico, nada notable ocurre en la isla 
de Cuba El estado de las cosas en Santo Domingo era 
el mismo. El general Gándara ha tra.sladado su resi­
dencia á la capital de la is la , y ha enviado el batallón 
Habana á Samaná p a ra jefo rzar su guarnición.»

Mañana tendrem os en nuestro  poiler. Dios 
m ediante , las correspondencias y periódicos de 
la Habana, y de ellos tom arem os lo más im por­
tan te.

E ntre tanto allá va lo que encontram os en 
Las Noticias y La Correspondencia relativo á 
este asunto:

«Hasta el m om ento en que cerram os esta edición, 
DO creemos que se  tengau en Madrid noticias tele­
gráficas resum iendo las traídas por el vapor-correo 
de las Antillas y referenles á Santo Bomingo.

P o r  desgracié las que se han recíbalo últim am enU 
no hacen esperar q u esean  tranquilizadoras las que 
lleguen por este últim o vapor » (.Voltetas.)

«Hemos visto cartas de Santo Domingo, que nos 
m erecen entero c réd ito , y en las cuales se afirma que 
continúa en el Gobierno de Haiti la inQuencia n o rte ­
americana, y que se adoptan medidas para favorecer 
el corso en aquel punto. Creemos que esta disposi­
ción del Norte de América es bastante perjudicial á 
ios intereses de España.» {Idem .)

«De Puerto-R ico nos dicen por la v iad e  Inglaterra, 
que nuestras rropas de Santo Domingo se habían r e ­
concentrado por efecto de las enferm edades en Mon- 
te-C risti y en la capital abandonando los puntos ménos 
insalubres de la isla.» {C orrespondencia.)

«Hoy hemos recibido por la via de In g laterra  cartas 
de Puerto -R ico  que alcanzan al 27 de Noviembre.

Hahian llegado á la isla dos batallones procedentes 
de Santo Domingo en bien deplorable estado.

En Sinb) Domingo habia una verdadera anarquía 
en tre  loa sub'evado-;; pero por efecto de la insalubri­
dad de la estación, y aguanlnndo refuerzos ú órdenes 
del Gobierno , n iie-tras tropas no habían em prendido 
ninguna nperaeion.

Los rebeldes dominicano-! habian logrado in troducir 
fraudulent.cmente en Puerto-R ico, un núm ero grande 
de p ro c 'am as, en que se vierten los d icterios m ás 
asquerosos contra España y contra los e.spañoles; pero 
estos papeluchos habian excitado el mayor desprecio 
y basta reanimado el amor pátrio de nuestros Jierm a- 
nos d é la s  Antillas , sin que hubiese el tem or más mí­
nimo do que ni con proclamas , ni por otros m edios, 
se tu rbara  en Puerto-R ico el órden público.»

(Idem ).

S • han recibido comunieacione» oficiales del 
Perú.

Según ellas el 'secretario de la legación do 
la república de Chile , se trasladó á bordo 
de un vapor ingles á las islas Chinchas, en 
domle entregó al general Pinzón las com unica­
ciones de que era portador: en ellas se hacia 
presente que, habiendo dado el Gobierno del 
Perú las explicaciones que consideraba d ignas 
para España, habiéndose formado un expedien­
te sobre el viaje del Sr. Salazar y  M azarredo, 
del cual resu ltaba la irresponsabilidad del Go­
bierno peruano y unido esto á que España no 
habia ordenado á su representante que se apo­
derase de las islas Chinchas, el Gobierno pe­
ruano creía que el general Pinzón debía devol­
ver dichas islas.

El general, después de leer a ten tam en te  e s ­
tas com unicaciones, contestó que en efecto, se­

gún estas, al Gobierno español se le daba una 
satisfacción, y que suponía que su Gubierno se 
daria por satisfecho si eran ciertos los dccu- 
m entos á que s» leferiau las comunicaciones; 
pero hasta  que no recibiera órdenes del Go­
bierno español, no podia acceder á la p re ten ­
sión del Perú.

A consecuencia de este resu ltado , el partido  
rojo presentó una proposición de guerra  en las 
C ám aras; pero nabiendo leiiido noticia de es­
to el Congreso de p lenipotenciarios, el de 
Chile, Sr. Moni , y el de Buenos A ires , se p re­
sentaron á Castilla y Eclienique, presidentes 
del Senado y C ongreso, diciendo que ellos se 
retiraban abandonando el Perú si éste daba  un
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paso que impidiese un arreglo  honroso con 
España.

Eli vista de esto, la proposición ftié re tirada , 
y á l:i fecha did 1:2 de Noviembre se afirm aba 
qiiHi ! presidente Pezet estaba dispuesto á la 
paz Errs turco )

i* ir M -tas de Chile se sabe ipie los españoles 
resid- nles í.-n la capital de aquella República 
estaban justam ente alarm ados en vista de la 
actitud de los naturales. Habían ocurrido ya 
algunos lances personales en las calles. El len­
guaje de los pericklicos era hostil á España.

Los grandes arm am entos del Perú son pura 
ilusión : aquella República sigue sin medios su ­
ficientes para a tacar á la escuadra española, 
pues hasta los constructores del vapor blinda­
do Loa se habían fugado llevándose 30,000 d u ­
ros, y  dejando el buque sin blindar.

El general Pareja  había llegado á San To­
m as, guardando el más rigoroso incógnito, sin 
que nadie le hubiera conocido, y continuaba su 
viajo popel istm o de Panam á.

Una carta  de Santiago de Chile que tenem os 
á la vista dice en prueba de la m ala fé que 
caracteriza al Gobierno {eruano, que <le la Ga­
ceta o¡icial de aqu 1 país se hicieron un dia dos 
ediciones, una para el extranjero, en que se ha- 
cian grandes elogios del E m perador Napoleón 
y de Francia, y o tra  para el P erú , en que se 
denigraba t i  jefe del vecino Imperio.

Ayer celebraron un lar^o Cunseiu los niÍDÍstros. En 
él parece que los m inistros lian hablado detenidam en­
te sobre todas las gravísimas cuestiones que, hoy ocu­
pan el ínteres general. Según noticias deLa.s N oticias 
al mismo tiempo que el discurso de la Corona, se p re ­
sentará al Senado un proyecto de ley sobre la cues- 
tiou de Santo Domingo, basado en la convicción que 
abriga el m inisterio sobre dicho asunto. También 
parece según dicho periódico, qué en dicho Consejo 
lia sido una de las principales cuestiones la de la de­
signación de candidatos para la presidencia de los 
cuerpos eolegisladores.

De este asunto parece que habló luego el duque de 
Valencia,con S. M.; ppro basta ahora no se han tras­
lucido, los nombres de h>s indiíados para ocuparlas.

Estando reunidos anteanoche en Consejo los mi­
n istros, recibieron de manos de un empleado de Pa­
lacio y de órden de S. M., las dimisiones escritas que 
les d^volvia la Reina.

La Reina m adre, según despachos telegráCcos que 
se han recibido, atravesó el puerto de Pajsyes en la 
m adrugada déi 16, llegó á León á las cuatro  de la 
m añana del 17, y á las ocho y inedia de ayer en tró  en 
Patencia acompañada de su esposo, del m arques de 
Campo-Sagrado y de lde  Ta ls,ibela. Rabia decidido 
salir anteanoclie de Pale.ncia para .Madrid, pero por la 
larded ió  conlraórden, y todavía hoy no .sabemos que 
se haya puesto en m archa, y es más. creemos que no 
saldrá para esta córte hasta den tro  de das ó fres dias.

El Sr. Mon, en cuanto tuvo noticia de que la com ­
binación m inisterial preparada por el Sr. Isturiz te ­
nia trazas de cuajar, se presentó en el m inisterio de

Estado para anunciar la dimisión del cargo de emba­
jador de España en Paris.

E ntre estos dos persoiiages existen tiempo ha dife­
rencias muy profundas.

Asi que, luego que supo el Iracaso de la com bina­
ción de su antagonista, ilesistió de su propósito. 

 -« »   —
Se ha sobreseído en la causa incoada por la au to ri­

dad m ilitar contra el Presbítero suspenso D. Sebas­
tian Guia, dem ente, y que fuó pre.so, según se di|p. 
por repartir proclamas en  uno de los cuarte l'S  d̂ - 
M adrij. Parece, y asi se desprende de la c ircu u stau - 
cia de haber sido aprobado el subreseiiiiieotú, que 
no se h in  encontrado motivos para proseguir las ai -  
tuaciones.

So ha concedido la banda de la órden de damas no­
bles de 1j  Rema .Mana Luisa, á  la Excma. señora do­
ña Coucepcion Fernandez de Córuova y Campos de 
Marfori.

Hemos oido decir que el falso rum or de que hubie­
se sido llamado por S. M. el general Espartero duran ­
te la noche del viérnes, fuó esparcido por un depen­
diente do telégrafos, el cual dicen ha sido entregado á 
los tribunales de justicia.

Dice Los Noticias:
«Según tenemos entendido, en reemplazo del se­

ñor D. Gabriel E stre lli, será nombrado censor de no­
velas nuestro querido amigo el ilustrado periodista y 
publicista S r D. Gustavo Adolfo Becquer.»

El agraciado es, según creem os, el actual director 
de E l Contem poráneo.

Este periódico, pues, podrá escrib ir boy como el 
dia i  de este mes:

«Los redactores de E l Contem poráneo, ni tienen 
destino, ni cobran sueldo aignno del Estado».

«Los redactores de El C ontem poráneo, que vienen 
siendo objeto desde hace algún tiempo de las más 
gratu itas suposiciones, están hoy en la misma, idénti­
ca situación en que se encontraban ai adveoimiento 
de la actual situación.»

La sesión de la apertu ra  de las Cámaras se celebra­
rá este año en el Senado.

Habrá discurso de la Corona.

Diodo ya por heclio aquello, es decir, por consti­
tuida una situación vica lvarista , daban noticias y re ­
partían mercedes los diarios de aquella fracción, que 
era un gusto.

Decia El Reino:
«So anuncian dimisiones de altos funcionarios y 

nuevos nom bram ientos. Entre e?tos liemos oido el del 
señor duque de Seslo para gobernador civil de Ma­
drid, y el del señor duque de Taraam es para alcade 
corregidor. Ambos nom bram ientos nos parecen exce­
lentes.»

«Tenemos entendido que el nuevo m inisterio no 
presentará candidato para la p reddencia  de la mesa 
interina del Congreso, dejando esta elección om liada 
á la libre y espontánea iniciativa de la misma Cáma­
ra. E ncontram os m u y  acertada esta resolución.»

Decia L a  Epoca:
«Las W rtes parece se abrirán  sin discurso del Tro­

no. El Gab nete no parece presentará candidatos para 
la mesa in terina del Congreso. En el Senado se dice

nom brará S .M. presidente al m arques del Duero ó 
al duque de Tetuan.»

A decir %lgo Íbamos á  estos interesados, cuando 
nos viuo á fea manos La Democracia, y en ella, un 
arliculo hum oristíco sobre la rrisis , en el que encon­
tram os el siguiente trozo que nos parece un excelen­
te comentario para los párrafos que dejamos tra s ­
critos.

Su piinc lí los  c a n d id a fo s r e u n id o s  en casa  del señ or  

IsluriZ ,.•> lei’iiudo qi:» lesavi.-oui d  1'alaci i se iro;oii- 

le ii -I joi'itr, y c o c i in n  i :
«Y en eslo llega uo criado , y da mía carta  iil .señor 

Istii riz.
—¿Q.ié hay ? exclainim atribulados los siete ino­

centes.
— ¿Qué lia de haber, pecador de m í? Dicen que 

vaya solo.
— ¿Solo? pregunta Salaverría.
— ¡Solo! responde tristem ente  Isturiz.
— |Ay! exclamó desconsolado Ros de Olano.
— ¡Ay! esto trasciende á . . . .
- ¿A qué ?

— ¡A tnicol
— No descoiitiemos. Que venga el de T e tu a n , que 

es m uy entendido en esto de monas.
Y llega el de T etuan, y exclam a;
— ¡MICO! ¡MICO! ¡MICO! »

Declara La Epoca  quo «dado la situación  del ú lti­
mo ministerio (e /q u e  conceptuaba m uerto), la form a­
ción del Gabinete is tu riz  era una eventualidad proba­
ble y «o anunciarla un petiódíco discreto podía pasar 
por profeta á poca co sta .»

S bre la situocion d ad a  en que se encontraba el 
m inisterio, y sobre la discreción  que había en an u n ­
ciar su caida y el advenim iento del vicalvarism o  ver­
gonzante, parece quo, si no se le lian exijido ya, se le 
pxijirán en breve explicaciones al embajador electo 
cerca del rey de Portugal.

Parece que el Sr. Benavides ha pen.sado m ucho en 
los tres días que lia estado m etido en casa sobre si­
tuaciones dadas y sobre discreciones que pueden 
dar fama de profetas.

Por lo demas, las explicaciones de  Lo Epoca no 
pueden ménos de .ser explícitas.

Ella misma lo decia el sábado a ludiendo á  los m i­
n istros abortados: (dos nombres son el único criterio 
para juzgarlos hom bres público», y no es creíble quo 
la mayoría renuncie á un.a significación honrosam ente 
seguida »

¿Eran ó no amigos políticos de  La Epoca y del se­
ñor Coello los candidatos á quienes aludía en las lineas 
anteriores?

¿Serán capaces el diario citado y .su director de no 
liacor lo  que aconsejan á los demas?

Im  Epoca, fluctuando entre la situación que concep­
tuó pasada, y la qué creia por venir, escribió el sába­
do las siguientes líneas:

«Secun noticias semi-oficiales que parece se lian 
comunicado en el seno de a lgunas de las com bina­
ciones m inisteria les de estos dias, parece que el Te­
soro cuenta  Con los fondos suficientes para la m en­
sualidad de Diciembre, y u n a  tercera p arte  de los 
necpsanas para el sem estre que empieza á pagarse en 
enero próximo.»

Este favor y disfavor á la vez, tiene un  m érito que 
excusamos encarecer:

«La situación que se vá tiene asegurada la paga de! 
mes, y la tercero  p arte  del sem estre de. la deuda pú­
blica.

«La situación quo vieue puede, proporciouándosa 
los medios de cubrir las dos terceras partes del se- 
me.stre, proporcionar un gran servicio a! cré.lito na­
cional I)

U  blondinada  es m iravillosa, y seria .1« gran efec­
to .si un diario, boy no .sospechoso de parcialidad, (La 
C •rraspondencia) uo InibieSe dicho anoche mismo 
leliriéndose á lo acaecido ayer en el Consejo de m i­
nistros le siguiente:

«También en el Consejo de hoy se lia tratado de la 
cuestión de Hacienday podemos decir que, a dem asde  
hallarse asegurado el pago del semestre de ta Deuda 
del in terio r y  del e x ter io r , se lian adoptado resolu­
ciones para m ejorar el estado de la Hacienda.»

L a  Epoca no quería ser ingrata con el Sr. B arza- 
nailana, á quii n estaba obligada, ni ponerse mal con 
el Sr. Sala v e n ía , con quien podía m erecer.

Observen nuestros lectores la relación que hay en ­
tre  el diclio de La Epoca, de que sus noticias proce­
dían de lo hablado «en el seno de a lgunas de las 
combinaciones m in isteria les de estos dias,a  y la si­
guiente manifestación hecha por La C orresponden­
cia  cuando no se conocía la solución definitiva de la 
crisis:

«El S r. Salaverría ha m anifestado á  los que deben 
ser sus compañeros en el nuevo G abinete, que la si­
tuación de la H icieuda es méiius peligrosa de lo que 
quiere darse á en tender, y que tiene m editadas las 
medidas que han de m ejorar la situaciou reu tislica  
del país.»

La Epoca como La Correspondencia  estaban ya 
en los secretos del m inisterio non-nato .

La C orrespondencia , por .su Índole especial, es*, 
taba en su lugar: ¿lo estaba L a Epoca't

V eterinaria , y á la construcc ion de otro local para 
tribunal de Comercio, Bolsa y o tras dependencias 
análogas, en el sitio que ocupó la inspección de .Mili­
cias, ju n to  á la fuente de Cibeles.

I * a r e c e  q u f  d e n t r o  d e  b r e v e »  d í a »
p resen tará  D Jo.m' Espumea en ei nnuisterio de F o - 
moi.'i ', para su aprobación, los estudio.s d’*l ferro-car­
ril i  : Osuna á empalmar con la línea de Málaga á 
Córdoba. Tenemos las mejores noticias del proyecto, 
no sólo Dor la esm erada ejecución de los planos, sino 
tam bién por el detenim iento con quo lia sido estudia­
do. En prueba de ello, diremos tan sólo que para el 
empalme con la linea iiidícida, se presentan  tres son 
luciooes, todas concil ando de una manera satisfac­
toria IOS intereses de la villa de Estepa, que por su 
posición elevadísima sobre el nivel del m a r , parecía 
q iiedeh ia  abaiidouar.se, y los de Granada y .Málaga, 
poniendo á estas capitales en comunicación por me­
dio de un trazado directo con las de Sevilla y de Cá­
diz, ev itando de este  modo el difícil paso del E stre ­
cho de G ibraltari

Leemos en E l Comercio  de Cádiz correspondiente 
al viérnes:

«Ayer no ha salido el correo de las Antillas, p rim e- ' 
ro por no haber llegado á tiempo el de Madrid, y luego 
por haberse recibido un despacho telegráfico del Go- I 
bierno para que suspendiese el vapor su salida basta 
nueva órden. ;

Esto nos hace c ree r que algún suceso im portante 
lia ocurrido ayer en .Madrid, pues no de otro modo se 
comprende la detención del vapor-correo »

Esta determ inación prudente fue, sin duda, adopta- . 
da por el m inisterio cuando se encontró en crisis, con 
el fin de que el que le hubiera sustituido pudiera 
desde el prim er momento ponerse en comunicación 
con las autoridades de nuestras A ntillas, cosa muy 
im portante en los actuales momentos.

El m inistro de Hacienda tiene proyectada la venta 
de varios edificios que pertenecen al Estado; entre 
ellos el antiguo edificio de Snn .Martin, don do está la  ̂
Guardia civil, que se trasladará  al local de la calle de 
San .Maleo, que ocupó la fábrica del Sello; los dos edi­
ficios de la calle de Segovia, donde existieron los d e -  : 
partam enlos de la Casa de Mooeda; el terreno do las 
Vallecas, y otros varios, en fin, que se encuentran eu 
estado ruinoso, y que lian sido tasados en 150 millo­
nes próxim am ente. Con estos fondos se procederá ! 

probablemente á la edificación de la Biblioteca y m u - ! 
seos nacionales en el .solar de la antigua escuela de

ULTIM A H O R A .______
TELEGRAMAS.

(Servicio  p a rticu la r del P küsxmiento  E spañol) .
P a b is , 19.

La firma del acta adicional al tratado  con­
cluí lo en el año 1S62 entre Francia y Rusia se 
ha realizado en Berlin el dia 14.

lu a iN , 18.

El Parlam ento  después de haber autorizado 
el ejercicio provisional del prim er trim estre de 
186o ha prorugado sus sesiones hasta el dia 3 
de Enero.

Se desmienten todos los rum ores alarm antes 
que han circulado relativam ente al estado de 
salud del Rey Víctor Manuel.

R o m a , 17.

M. Meyendorf, encargado de negocios de 
Rusia, lia salido bruscam ente con dirección á 
F lorencia, deseando es ta r ausento de Roma 
duran te las funciones de Navidad y las recep­
ciones acostum bradas en esta época del año.

El Papa Pío IX publicará una Encíclica en la 
cual hablará de las medidas tóm adas por Rusia 
contra los conventos y contra la confiscación ó 
secuestro de las propiedades de aquel'os. Se 
asegura que hablará tam bién accidentalm ente 
del convenio franco-italiano.

Nueva-Y ore, 8.

Todo el pensamiento del m ensaje del presi- 
dentd Lincoln se resum e en el de la continua­
ción de la guerra  á todo trance y de los medios 
que subran al Norte para seguirla.

El déficit del prcsupuesio federal para el 
p resen te  año sube á la cantidad dé 612 millo­
nes de dollars.

El presidente Lincoln declara que la guerra 
civil sigue reinando en Méjico, y que sn política 
para con este país seguirá siendo la misma.

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores í  los 
preció.» siguientes:

Títulos del a oor to o  «-.onsolidado 46-60 sO 75 y 
90 ^publicado y 47-00  d no publicado.

fít'ilos del •< uor 100 diterido 41-40  publicado y 
47-00  no publicado.

Deuda de! persona!, 21-70  no publicado. 
Obligaciones del Estado nara snovnneion de ferro- 

ft»rrife,s, 85-25 publicado y 85-15  no puhliaado. 
Acrioao.s dfti fian:o -.le Esnauji, 170 o. ;i« nao:
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V.

Supuesta dicha soberanía, el t e r r o r  de 1793 
fué lógico y legal en Francia, y podría serlo 
donde quiera que se admite aquella.

No hay quien piense en los rem edios que 
señalan los Principios del 89, sin inferir que 
en la práctica tengan que constituir o tras 
tan tas Conquistas. Hoy dia sabem os todos lo 
que Sony vélenlas engañifas de prensa libre, 
de re.spoT)sabilidad m inisterial, de in terpela­
ciones palp itantes, de proposiciones colectivas 
y dam as cosas por el estilo.

Lo único que parece tener algún sentido es 
el derecho que se reconoce en todos y cada 
uno de los ciudadanos para resistir á la opre- 
síóri, derecho que en o tros térm m os es el de 
sublevación y que en la declaración se colo-a 
bajo la salvaguardia del mismo poder opre­
sor. ¡Véase pues qué m ejor lugar podia d á r­
sele! Más adelante verem os cuántas y qué 
im portantes conquistas ha originado seme- 
ja n le  derecho en la sociedad m oderna. Limi­
tándonos aquí á n o ta r, que excepto el e s tre ­
mo de la rebelión que. a ten ía  la m aiiria hu­
m ana y la desesperación que resu lta en cier­
tos casos, siem pre está la ten te en la sociedad, 
no hay opresión por bestia l que sea, no sóío 
que nazca del abuso de éste  sistem a, (pues 
esta es condición general de todos los siste­
m as), si no que se origina de su legítim o uso; 
ya que fundado sobre la soberanía popular, 
sobrepone ó más bien contrapone al verda­
dero pueblo un poder civil, que aquel se ve 
en la obligación de defender, considerándole 
cual su m ás declarado enemigo. ¿No hem os 
visto sus trem endbs resu llados desde el mo­
m ento en que sem ejante eonqiiisla se arrai- 
gára en Francia? Apónas desde su proclam a­
ción habían transcurrido  cua tro  años y se 
vió precipitada Francia en aquel abism o que 
con tanto  motivo califican allá de terror: ¡pe­
ríodo sin ejemplo en las edades pasadas, cu ­
yos horrores sobrepasan toda idea y han de 
d ese rv ir  aun de perpétuo escarm iento á las 
generaciones venideras! Son de todos cono­
cidos, esas indescriptibles agonías, esa gene­
ral y atroz carnicería ocurrida en aquella 
gran nación, que ca jo  en las garras de cuan­
to sus m adrigueras abrigaban de más mons­
truosam ente feroz y vergonzoso! Y sin em­
bargo, nunca se m editará bastante sobre aquel

infausto período; no tan to  respecto de sus he­
chos, cuan to  considerándole como lógica con- 
secuenciH y legítim a aplicación del sb tem a, 
hasta  el punto de que eii rigurosa lógica y 
por legítim a deducción, pudieian de un dia á 
o tro  reproducir e hoy por doquiera lo» mis­
mos actos con sólo profesarse el m ism o sis­
tem a.

No pueden leerse sin que se hiélela sangre 
y se ericen los cabellos, algunas páginas da 
las qué tiene Rarcante en su Historia de la 
Convención , aquellas en que nos refiere, co­
mo testigo presencial, á grandes y vivas pin­
celadas, el estado de Francia en Setiem bre 
de 1793. M iéntras toda la extensión de su ter­
ritorio  se habia convertido en inmensa carni­
cería, en Lyon para despachar más pronto á 
las víctimas se  las ciloeaba an te  las bocas de 
los cañones, llevándoselas la m etralla hasta 
por centenares; en N antes se colocaba á los 
infelices en buques podridos, cuyos costados 
se abrian para que les sum ergiera el agua 
en las bocas del Loire; en Paris todas las m a­
ñanas sallan con largo- y tristísim o séquito 
carros cargados cada uno con quince ó veinte 
personas de todas edades, de todos sexos, de 
todas condiciones, las cu a le s , condenadas á 
m uerte  en el tum ulto  de la noche anterior, 
iban á dejar sus cabezas sobre la guülaüna. 
Y hubo dia que funcionó esta sin in le rrup - 
cíoli du ran te  diez ó doce horas! Excepto el re ­
ducido núm ero de los feroces tiranos y el de 
sus verdugos, la generalidad de los ciudada­
nos a terrada, casi perdido el juicio, temia 
sufrir al siguiente dia lo que en o tros presen­
ciaba.

A semejanza de lo que nos refieren los his­
toriadores de pestes desoladoras, asi los horíi- 
brés entónces, no contando con el dia si­
guiente, perdían toda idea respecto de lo por­
venir: prerogativa, sin em bargo, nobi;í>ima 
y peculiar de lodo sér racional! Abandonado 
el tráfico, cerradas las oficinas, silenciosas las 
calles, va no se pensaba en estrechar am ista­
des, en formar alianzas, en concluir negocios, 
ni siquiera en cu ltivar los camposi Ni para 
qué? si hoy m ism o, la envidia, la demencia: 
la procacia pueden denunciarm e al Comité de 
salvación pública y m añana soy entregado al 
verdugo! Y puso el colmo á tan  horribles ex­
trem os, el proscribir el culto, ce rra r los tem ­
plos, derribar los altares, cazar cual fieras á 
jos Sacerdotes, considerando como un delito

Sin fijarnos eu la mofa que se ha hecho del 
llam ado derecho divino, ni en el sinnúm ero 
do escritores y periodistas que ni alcanzarían 
á concebir hoy la posibilidad de o tra  fuente 
de derecho, nos encontram os á cada paso, no 
sólo con dicha doctrina, sino hasta con su 
practica , respetada aún por personas que al 
oir el nom bre siquiera de soberanía popular 
á lo jacobinesco, protestarían  con fueiza con­
tra  ella, em pezando por el ciudadano, que 
cree de buena fe que el Soberano lo es en vir­
tud de su sufragio; siguiendo con el padre de 
familia, que considera que no puede m andar 
á sn hijo sino en cuanto  se convenza éste de 
lo racional de su ó rd e n ; continuando con el 
P rín c ip e , que co n tra ta  con los rebeldes el 
modo de continuar sobre el Trono de sus p a ­
dres. Doquier que examinemos plebiscitos (y 
sobre todo los italianos de 1860 y la opiuion 
de muchos de que el único modo legitimo de 
concluir la cuestión germ ano-ilanesa sea el 
sufragio popular), resu ltará  para todos la do- 
lorosa certidum bre de que apénas hay hoy 
un cerebro en que no se haya infiltrado al­
gún destello de soberanía popular.

Apénas pueden creerse las infaustas con­
secuencias prácticas, que de este principio 
han nacido p»ra daño y envilecimiento de la 
suciedad m oderna, al enlazarlo sobre lodo con 
dos o tros principios que por deducción lógica 
de él se derivan; á saber: que la ley saca toda 
su fuerza del hecho de ser expresión de b  
voluntad general, y que los pueblos tienen el 
derecho imiirescriptible de resistir á la opre­
sión, esto es, el derecho de echar abajo á todo 
Gobierno que no les cuadre. Esta conquista 
en traña por s isó la , según m uchos, á todas 
las d e m a s ; y en efecto , basta por sí sola 
para asegurar á la sociedad una alternativa 
perpétna de revueltas y esclavitud de que la 
antigüedad ni siquiera tenia idea, y cuyo es­
tado sin em bargo , á partir de lan adm irable 
conquista, forma la ven tura y delicias de 
nuestros tiempos. Véase ahora nuestro modo 
de apreciar las cosas, explicando á la par los 
hechos que tenemos á la vista, cuyos escán­
dalos rechaza toda alm a honrada , y cuyos 
excesos acaso lloran muchos de nuestros lec­
tores.

IV .

La soberanía popular ha enervado los poderes 
legítimos, legitimando el despotismo de los 
ilegilimos.

M iéntras se creia que Dios confería la au ­
toridad á uiia persona , moral ó física , para 
el buen gobierno del m undo, esta , con sem e­
jan te  depósito, quedaba necesariam ente liga­
da por todas las reglas de justicia y de 
equidad que el mismo C reador, independien­
tem ente de la voluntad del hom bre , inscri­
biera en el corazón. Al ser dicho principio 
hijo de sociedad c r is tian a , hubiéranse robus­
tecido las trabas naturales que circunscriben 
toda autoridad por medio de la revelación 
que establece una sanciou clara , term inante, 
lan form idable , que sólo una desmedida 
procacidad pudiera no haberla tom ado en 
cuenta . Asimismo, m iéntras se reputaba que 
la ley era «la coniorm idaii de la razón con el 
bien com ún,» entendiéndose por dicha razón 
la  de Dios , cuyas reglas invariables se refle­
jan en la hum ana , la voluntad y el arbitrio 
de Príncipes ó pueblos no tenia sino poquí­
sim a parte , y el capricho ninguna, en la con­
fección de las leyes. No queremos decir con 
esto que con sem ejante sistema la autoridad 
siem pre se conformase al bien y por el bien, 
y que las leves fuesen siempre dechado de 
sabiduría y de justicia. Dien sabem os, y no 
tenemos por tanto  necesidad de que se nos 
recuerde, que Principes cristianos han ab u ­
sado á veces de su poder soberano, y que le­
gisladores cristianos también han solido ex­
tralim itarse en sus leyes de la razón , enca­
m inándolas á objeto m uy diferente del bien 
com ún.

Debe notarse, sin em bargo, que no podían 
com eter sem ejantes abusos sin ponerse en 
plena contradicción con el sistem a, is to  es: 
sin violentar su propia conciencia; co»a no 
siem pre fácil, sin ofender, (loque aun es más 
difícil), la conciencia pública, arrostrando asi 
procazm ente la reprobación de los contem ­
poráneos, la infam ia de lo porvenir y la ju s ­
ticia divina que conforme á las Escrituras se 
ejerce m spesadam entecon tra lospoderosos. 
SIediante estos principios, la sociedad cris tia ­
na contó, por espacio de diez siglos que han

1 transcurrido  á p a rtir  de su definitivo estable­
cim iento basta  la  g ran  revolución, muchos
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PA«TF. R IL IG IO S Í
Santo  de ho t. S a n  N em esio, Obispo.
Santo  de mañana. Sanio  Domingo de Silos, 

.Ibad y  confesor, y  San  Julio, m á r tir .— Vigilia.
CULTOS RELIGIOSOS

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San M artiu, doade se cdo lirará  solein- 
uem eote á Santo Donougo de Sdos. P o r la  mañaua ha­
brá Misa mayor con serm ón, que predicará el doctor 
D. Gregorio Montes , predicador de S. M., y por 
la tarde  á las cuatro se cantarán completas, term i­
nando con procesión de reserva.

En San Luis sigue la solemne y anual novena de 
N uestra Señora de la O. A las diez liabrá Misa mayor 
á pastorela, con maniliesto y serniou, que predicará 
D. Basilio Sauchez Grande, y por la larde en los e je r­
cicios dirá el serm ón ü . Juan Fernandez.

En Is iglesia del colegio de N uestra Señora de Lore- 
to y en Nuestra Señora de Gracia habrá Misa can ta­
da á pastorela, á las diez.

Eu la iglesia de Sao Juan de Oíos continuará la no­
vena á Santa Lucia, predicando D. Patricio Páramo.

En la capilla del Santisimo Cristo de San Ginés 
concluyen por la noche los ejercicios piadosos de Ad­
viento, y predicará sobre La Perseverancia D. Juan 
Francisco Guerra.

Visita de la Córte de María. N uestra Señora de 
Guadalupe en San Millan, ó la de la Consolación en 
Santo Tomás.

í  lSe_reza de Santo Domingo de Silos, con rito doble y 
ornamento blanco, haciéndose conmemoración de la 
Féria y de la vigilia de Santo Tomás.

P4KYE 0FIC1.4L M LA GACETA.

PRKPIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. ü .  G.) y 
su augusta Real familia, continúan eu esta 
córte sin novedad en su im portan te salud.

'\G a c e ta  de ayer.)
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.
Vengo en declarar cesante, con el haber que por 

clasificación te correspon.Ja, á D. Gabriel E strella, 
fiscal de novelas en Ma ’rid .

Dado en Palacio á catorce de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado de la 
Real mano.— El m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

nes y acciones de em oresos ú tiles á juicio de¡ Gobier­
no. Hasta ahora liau sido m uchos lo.s municipio.s que, 
acogiéndose á los benelicios que se le.» concedían por 
la Citada ley de I. ® do .Mayo de 185.5 y Real órden 
de 13 de Setiem bre de 1859, lian dispuesto previa la 
iustrucciou del oportuno expediente, del todo ó parte 
del producto del 80 por 100 de sus propios vendidos, 
destinándolos á obras de utilidad pública reconocida, 
y á la adquisición de obligaciones y acciones de em ­
presas útiles, como ferro -carriles y canales de riego, 
que lian llevado á los pueblos la animaciou y vida de 
que carecían, abriendo á la vez grandes veneros á la 
riqueza pública, y el desarrollo y prosperidad de nues­
tra  agricu ltu ra , elem ento principal de la riqueza del 
país; mas fallando establecerse de una manera gene­
ral las bases cómo deban hacerse las operaciones de la 
negociación de los títulos, con el fin de que sus pro­
ductos no sean distraidus á otros objetos que á los que 
lian sido autorizados, la Reina (Q. D. G.) se lia serv i­
do determ inar so observes las disposiciones siguientes;

1.* Quo prévia la instrucción del oportuno expe- 
d é n le ,  con sujeción á lo que determ inau las Reales 
órdenes de 13 de Setiem bre de 1859 y 5 de Noviem­
bre de 1862, se autorice á los ayuntam ientos que lo 
soliciten para la conversión en titulo.» al portador de 
las inscripciones intrasferiblas que tengan en su po­
der, ó que se les entreguen en equivalencia del 80 
por 100 de sus propios y comunes ensjenados con a r­
reglo á la ley de 1.®  de .Mayo de 185.5.

2.* Que una vez realizada la coaversiou , .se con- 
signeu los títulos en la Caja general de depósitos ó en 
la sucursal de la provincia respectiva, de donde se 
extraerán á medida que sean nece.sarios fondos para 
c u b rir los dividendos. atenciones ó servicios á que 
estuvieren destinados.

3.“ Que la enajenación de los títulos se lia de h a ­
cer siem pre por medio de un agente de Bolsa auto­
rizado.

Y 4.* Q ue los g o b e r n a d o r e s , com o  je fe s  su p er io ­
res  de la ad m in istración  en  p r o v in c ia s , oyen d o  á los  
r e sp ec tiv o s  conse)O s, d ic ten  bajo su  resp on sab ilid ad  
las d isp osic ion es c o n v e n ie n te s ,  tanto para q u e no se  

distra igan  en o tro  objeto lo s  produ ctos de d ich os t í­
tu lo s ,  com o para q u o .s e  o b serven  las reg la s  de  

con tab ilid ad  e s ta lile c id a s , in terv in ien d o  s iem p re  q u e  
lo estim en  op ortu n o  en cu a n ta s  o p era cio n es  se  prac­
tiq u en  por los a y u n ta m ien to s  r e la tiv a m e n te  al m anejo  
d e  d ich o s  foüdos.

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
; y efectos correspondientes para su puntual cum pli- 
I miento. Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid 13 

de Diciembre de 186i.-G o n z á le z  Brabo.—Señor go - 
bercador de la provincia d e ...

A dm in istración  local.— Negociado f . °
Por el arliculo 19 do la ley de desam ortización de

1. ® de Mayo do 1855 se autorizó á los ayuntam ientos 
para em plear el 80 por 100 del producto de sus bie­
nes de propios enajenados, en tre  otra.» cosas, en obras 
públicas de utilidad y conveniencia reconocidas. Pos­
te rio rm en te , por la Real órden de 13 de Setiem bre 
de 1859, se dictaron reg las para la conversión en tí­
tulos al portador de las inscripciones intrasferililes 
correspondientes al caudal de propios de los pueblos, 
autorizáudyles ai propio tiempo para destinar el pro­
ducto de los mismos al pago de sus deudas y obliga­
ciones reconocidas y liquidadas con anterioridad al ano 
de 1858, como también á la liquidación de obligacio­

MINISTERIO DE HACIENDA.
Real órden.

i Excmo. S r.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
• de la comunicación que V. E. ha dirijido á este m i­

nisterio exponiendo las'razones que aconsejan el alza 
del Ínteres á los capitales que se depositan en esa caja.

En .su vista, y considerando que es justo  dar á e s­
tos capitales un rédito mayor que el que hoy deven­
gan, poniéndolo en relación con el iniere.s que en 
m uchas plazas de Europa, y parlicularinenle en las 
de España, obtiene en la actualidad el num erario; 
considerando que el sacrificio que el Tesoro tendrá 
que imponerse por el uso de los capitales que á la 
caja afluyan será de corla  duración por los recursos

que el Gobierno espera del patriotismo de las Górtcs, 
á las que se propone som eter resoluciones enérgicas 
que mejoren radiealm ente la situación de la Hacieii .a 
púb lica; y considerando que es conveniente propor­
cionar á Ls fortunas modestas fructuosa colocación 
que ahora buscan en em presas que uunca pueden 
ofrecer la garantía que el Estado, S. -M. ba tenido a 
bien resolver, de acuerdo con el Consejo da m inistros:

1. ^  El niioimo de las imposiciones en la caja g e -  
,n e ra l y en las sucursales de las provincias, será en lo
sucesivo el de üOO rs . ,  en vez del de 2,000 hoy e s t a - '  
blecido.

2. °  El ínteres que se abonará á las iiuposiciones 
que se veritiquea desde esta fecha será el siguiente;

Uno por ciento á cuentas co m en tes, y ios depósitos 
al contado.

Dos id. á los de aviso de 15 días.
Tres id. á los depósitos necesarios.
Cuatro id. á los de  aviso de 30 días.
Cinco id. á los de 60 dias.
Seis id. ó los de 90 dias.
Ocho id. á los de plazo fijo de cuatro á  nueve 

meses.
Nueve id. id. á los de plazos de nueve meses á 

un año.
3. ® Queda vigente la prohibiciou de adm itir en 

las sucursales los depósitos al contado y con aviso de 
15 y 30 dias.

De Real órden lo digo á V. E. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. m u­
stios años. M adrid, 17 de Diciembre de 1864.— B ar- 
zanallana.— Señor d irector de la Caja general de de­
pósitos.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Dirección general del registro de la propiedad .— 
Sección  1 .*

lim o. S r.: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del expediente instruido al efecto de dictar las opor­
tunas reglas que faciliten el cumplimiento del a rt. 250 
de la ley hipotecaria, sin p rivar á los interesados de 
la posesión del documento original que según dicho 
artículo debe quedar archivado en la oficina del re ­
gistro.

En su vista:
(Tonsideraudo que la disposición del a rt. 250 de la 

citada ley, relativa i  que el registrador conserve los 
títulos en cuya virtud se cancele total ó parcialm enlo 
alguna hipoteca, priva á los interesados del titulo ori­
ginal, ó les obliga á sacar en su defecto una segunda 
copia del mismo con menoscabo de sus intereses:

Considerando que en frecuentes casos el título de 
cancelación lo es tam bién de la adquisición de otro 
derecho inscribible, y por consecuencia envuelve una 
grave dificultad el que un mismo documento deba 
por un  concepto conservarse en el archivo del reg is­
tro  y por o tro  devolverse al inlere.sado:

Considerando que el único obje’o del a r t, 250 de 
la ley hipotecaría es garantizar la autenticidad de las 
cancelaciones y la responsabilidad de los reg is tra ­
dores;

S. M., de conformidad can lo propuesto por esa d i­
rección general, aceptando como complemento y acla­
ración del expresado a rt. 250 de dicha ley lo consig­
nado por la comisión de codificación en su proyecto 
de 11 de Abril de este año, y acomodándose á le re ­
suelto en puntos análogos, por circular de esa direc­
ción de 15 de Abril de 1863 y Real órden de 16 de 
Noviembre último, se lia servido declarar:

.A rtíc u 'o l.®  Para que tenga efecto lo dispuesto 
en el a r t. 250 de la ley Hipotecaria, los interesados 
eu las cancelucijDes que no quieran quedar privados 
del titu lo  original en cuya virtud se verifiquen aque­
llas, podrán cuando este sea eacritura  pública pre­
sentarlo acompañado de una cu .ia  en pi>pel común, 
firmada por los interesados, la cual se cotejará por el 
reg istrador, que pondrá eu ella con media firma y el 
sello del registro  Conforme con su  orig inal, y que­
dará archivada, devolviéndose este al que lo baya 
presentado; y así hecho el registro, se pondrá en 
ámbos ejem plares la nota de Registrado, tam bién con 
m edia firma y sello.

A rt. 2 . ® La disposición prescrita en el artículo 
an terio r podrá aplicarse á los casos análogos que ha­
yan ocurrido hasta el p resen tesi los interesados quie 
re a  re tira r  los títulos originales que quedaron archi­
vados en las oficinas del registro .

De Real órden lo digo á V. 1. para su conocimien­
to y electos consiguientes. Dios guarde á V. 1. mu­
chos años. Madrid 12 de Diciembre de 1864.— .Arra- 
zola.—Señor d irector general del Registro de ía pro­
piedad.

La Gaceta de hoy no contiene 
oficial de Ínteres.

ningún documento

REAL o b s e r v a t o r i o  DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  18 de D iciem ­

bre de 1864.

3  S-®
TEMPERATURA EN DiríC- Estado

HORAS. 3> '=> 3 GRADOS. ciou del del
g _ viento. cielo.

g  ? Reauniur Centigr.

6 in. 700,28 —0®.3 — 0»,4 0 .  S. 0 Cubto
9 m. 701,50

702,06
0» 6 0»,7 0 .  S. 0 Idem.

12 .. . . 2“,5 3 M N. 0  .. Idem.
! 3 lar. . 702,73 3®,7 4®, 6 S 0 . . . N u b es.
j 6 ta r ... 704.58 2“,5 3°.l 0 .......... l lein.
• 9nocli. 705,80 l ’ ,5 1»,9 0 ...... Idem
! irTem peratura máxima del dia. 

Tem peratura máxima al sol. . 
Tem peratura mínima del dia.
Evaporación en las 2 4  horas.. 
Lluvia en id. id...........................

0 0 
0 ,4

3“,91 4“,9
9 ^ 8  7».,3

— O",8 — 1".0 
niilimelros. 

Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos , ayer ha llovido en 
Goruña, Jaén , L ogo, Pontevedra y Salamanca.

M «read o de M ad rid .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVW
10827 fanegas de trigo.

29 arrobas de harina de ídem.
’> libras de pan cocido.

6976 a rrob a s  de  ca rb ón .
107 vacas que componen 46861 libras de pesu. 
■ios carneros que hacen 19382 libras de d -’ s o .
336 cerdos degollados que hacen 79245 libras 

de peso.

PRECIOS de granos en el mercado de AVER.

T r ig o ................................  d e  4 4  á 49 Rs. v d .
Gelwda..........................  de 28 á 30 Id
Aigarrolia. . . _ . . de » « 30 Id

PRECIOS o s  ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR HN B1 
DIA DE ATE».

Carne de Vdci. . . .
Id. Je  carnero...............
Id. de cordero. . . .
Id. de ternera ................
Despejos de cerdo. . .
Tocino añejo.................
Id. fresco........................
Id. en canal de ayer. .
Lomo...........................
Jamón.............................
Aceite.............................
Vino............................
Pan de dos libras.
GarS-.anzos.....................
Judias.............................
Arroz.......................... ...
Lentejas..........................  19
‘Carbón.....................
Jabón...........................
Patata.»..........................

Lo qne se an iinaa al público para su inteligencia. 
Madrid 18 de Diciembre de 1864.— El a lcalde-co rre­
gidor, conde de Puñonrostro.

Reales vellón C n srfo s
arrob.'. liúi a.

5o c 59 18 á 24
80 á 89 18 á 24

á )> á 1)
90 c ■J6 40 á 46

D á V> 18 á 20
83 i 86 30 á 32

n á ■t 28 i  30
79 i 80 4 á >

f» i 0 42 á 51
130 i 116 51 á 60

65 i 67 18 á 20
40 á 48 12 á  14

» á » 11 á 13
42 á 64 Id á 24
26 á 34 10 á 14
30 á 38 12 á 14
19 i 23 8 á 10
7 í 8 > i  >

60 é 64 20 » 22
5 i 7 2 i  3

gSFECTAGl’lO S .
T eatro  de V ariedades . Función para hoy á las 

odio de la noche — Las m em orias del diablo.— Baile. 
— Los dos inseparables.

T eatro  del C irco . Función para hoy á las ocho 
de la noche.— Oro, astucia  y  am or.

T eatro  de la  Z a r zu e la . Función para hoy á las 
ocho de la noche.— Don flam en .—Las cuairo esqui­
n a s.— Propósito de m u je r .— Como e lp e se n  el agua.

Ca m po s  Elíseos. Función para hoy á las cuatro  
áe  la tarde.

ANUNCIOS.
CALENDARIO CATOLICO PARA 1865.

Escrito por el Exc,i;o. Sr. D. Anlolin Monescillo, 
Obispo de Calahorra; D Pedro de la Hoz, Gabmo Te­
jado, Navarro Villos ada, Mipue! Sánchez, Orli y Lara, 
Salainero y Martínez, Canga Arguelles. Galindo de 
Vera, ttc.", etc.

Precio, 4 rs .— Los pedidos s« diri;;irán directam en­
te  á la S'lministr.o ion de El Pensam iento  E spañol, 
Silva, 49; á I). Pablo Fores, Leones, 12, y á la admi­
nistración de l a  Regeneración.

No se se.'-virá ejem plar alguno cuyo im porte no 
acompañe al pedido.

B.\NCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente : Excmo señor conde del Asalto y

m arques de ('.ebalios, propietario.
V ice-presidente; D. Antonio .\parisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y proiuetario.
Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Raides, 

propietario.
D irector adjunto; D. José .Mur y Vilanova, abogado 

y propietario,
Capital ingresado; rs . vn. S S . 4 0 2 , 8 3 6  2 1 .
Esta compañía es la única eu su clase que excluye 

teniiinan teinen te  de sus estatutos toda operación ba­
sada en el crédito  personal; coloca su capital sobre 
g a ran lia  m a teria l positiva; iutervieneu eu las opera­
ciones los consejejos; liquidación m ensual: admite 
imposicioues desde 10 rs.; beneficio abonado por té r­
mino medio, 74 céntim os por 100 al m es, que equi­
vale al 9.38 al aiio.

Dirección general: Espoz y .Mina, 45 ópartc nueva.)
(N.o 2 6 7 . - 2  p s.)

Por todo lo no  firm ado, Manuel de Tomas.

k d ú tíT  responsable: U . M a n u e l  n s  T o m á e . 

iiiiprín'J ''a T ejido . ríe Silva, núm, 17 balo
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Príncipes virtuosísim os, de los cuales gran 
parte  ensalzó su virtud hasta el heroísm o de 
la santidad. Y si no puede decirse ^ue dicha 
sociedad se hallase exenta de señores inclina­
dos á la tiranía, estos si.i em bargo encontra­
ron siem pre poderosa resistencia por parte 
de la Iglesia, quedaron m óntruos con co­
rona, rechazados por pública execración, de­
jando  á la posteridad una m em oria de infa­
mias al punto de creer nuestros abuelos que 
bahian de bajar á un infierno más horrible 
aún que el de Dante.

¿Quiérese saber ahora lo que ha ganado la 
sociedad con la gran conquista de la sobera­
nía popular y susconsiguientesanexos y cone­
xos? Lo direm os en dos palabras: el despotis­
mo, contradicción m onstruosa y rarísim a en 
el sistema antiguo, se ha vuelto legítimo y 
aplicación norm al en el nuevo sistem a. Dado 
que es hoy su p rem a  le x ,  sobre la cual ya no 
hay ni órden divino ni precepto evangélico 
que valga, no ya el sa lu s  p o p u li,  sino la vo­
lu n ta s  p o p u li, síguese en rigor de lógica que 
no hay procacia ni iniquidad por desmedida 
quo sea que no se vuelva en el mismo hecho 
justicia, con sólo darle un reverendo pareci­
do á ley, al a tribu ir al pueblo la voluntad de 
sem ejantes excesos. Hasta tratándose ile dei- 
cilio, el vo lens populo  sa tis fa cere  seria la sola 
regla que habría que seguir, volviéndose la 
justicia de Pílalos el derecho público de las 
naciones civilizadas. Mal lie c iin o s  vo lviéndose, 
pues debemos decir, se h a  vuelto; y nosotros 
para no pararnos aquieiicrim inales torpezas, 
de la carnicería francesa de 1793, (incluso la 
testa coronada q u e c a y ó e n e l patíbulo , hasta 
los cuatro  tronos italianos que han caido ya 
en un lustro) bástanos no tar entónces y aho­
ra  que se usó únicam ente el cobarde expe­
diente del vo lens populo  sa tis fa ce re .  Como 
quiera adem ás que en el año 53 de la Era c ris­
tiana no existían aun las conquistas del 89, 
suponer po .innos en honor de Pílalos que 
tendría el torcedordel rem ordim iento; miéii- 
tras que nuestros prohom bres, llenos de so- 
beraiiia popular se considerarían triunfantes 
y repletos de justicia al degradar álos Licur­
gos y á los Solones.

Es cabalm ente resultado precioso de la 
conquista, el que á su som bra la iniquidad 
obre con toda la seguridad y brio con que 
pudiera la  justicia. Pues para com pletar 
nuestra idea, debemos añad ir que á  conse­

cuencia de dicha conquista, la justicia apare­
ce por lo general y fué realm ente de.'ipojada 
de toda seguridad y ánimo para ob rar, ro ­
busteciéndose en camVio poderosam ente con 
una y o tra  cualidad la injusticia. Fíjense, 
p u e s , bien todos en este ca rácter peculiar de 
la  edad m oderna, que explica no sólo la con­
dición lam entable de su estado a c tu a l, sino 
que tam bién el abism o por donde se precipi­
ta; y que consiste en esa soberanía popular, 
de la que, como más arriba  notam os, se ha 
infiltrado una centella en casi todas las cabe­
zas, incluso las de aquellos que por lo dem as 
piensan rectam ente.

La condición prim era para obrar resuelta 
y enérgicam ente, estriba en un fuerte y decidi­
do convencimiento porparte  de la gente, esto 
es en un conocimiento claro del fin á que se 
dirijen y d e  la facultad que posean para a l­
canzarle. Observación esta que se hace evi­
dente al considerar cómo, tratándose de séres 
racionales, el prim er móvil para que obren 
tiene que ser siempre un bien ó un fin muy 
conocido, que muy exactam ente se llam a 
m otivo , ya que verdaderam ente es el que de­
term ina y á la acción. Al realizarse
esta como dijimos por medio da una concep­
ción anticipada, es claro que el movimiento 
será tanto más fijo y resuelto cuanto que ni 
concebirlo haya m ayor vivacidad y precisión, 
enervándose en cam bio aquel conforme sea 
esta concepción dudosa y oscura. Por lo que 
puede inferirse á qué punto llegaría el con­
vencimiento y la consiguiente resolución de 
o b ra r en los legítimos depositarios del poder 
al em pezará  apoderarse de sus inteligencias 
el principio de la soberanía popular.

No podían en tra r en condiciones de pleno 
y verdadero convencimiento,— que para ello 
lendrian que haber renegado an te gente ex-
perim tiiiada los títulos de su propio sér,__
siendo asi que han seguido intitulándose Re­
yes por la  g ra c ia  de D ios, sino que al colo­
carse en tre  el sí y el no, considerando esta 
doctrina como probable y m erecedora de Ha' 
m ar su atención, enlazaron asi la gracia de 
Dios con la del pueblo, cuya voluntad, sin ser 
en absoluto la ley, presenta títulos con pre­
tensión de serlo. A hora bien, un estado de 
duda y perplejidad es el peor en que pueda 
encontrarse la inteligencia para dirijir sus 
acciones, ya que al ver razones por todas 
p artes  no sabe á  cuál inclinarse y pierde en

vanas consullas un tiempo precioso que en 
algunos casos lo es todo. Y cuando no sede- 
cide por el prudentísim o consejo de no hacer 
nada (que es lo general), ú obra ta rde  ó al 
reves, que es peor aun .

De este modo la conquista de la  sobera­
nía popular, al haber debilitado en gran 
m anera y aun corrom pido del todo la verda­
dera ¡dea de la au toridad , no sólo en los que 
tienen deber de obedecer, sino eu los que 
tienen derecho de m andar, ha venido á pri­
var á los pueblos de la natural protección 
que les conc.ediera la  Providencia, la cual 
impuso como principal deber á los jefes do 
pueblos, el librar á estos de la codicia y or­
gullo de los que, d iversam ente organizados 
con objeto de escalar el poder, constituyen 
las sectas actuales. No de otro  modo se ex­
plica el ex traño  fenómeno que tantas veces 
se ba reproducido en nuestros dias, de P rín­
cipes y pueblos que, reunidos en un fin co ­
m ún de conservación, todo lo habriau podi­
do ; y sin em bargo nada lian alcanzado, 
viéndose arrojados aquellos en el destierro, y 
victimas estos de facciosa tiranía, llorando 
así la ironía atroz de haber sido saludados y 
coronados como Soberanos. Resultando en 
conclusión la incipiente deferencia, la insen­
sata veneración, por no decir la estúpida 
idolatría, bácia el falso pueblo, á cuya sombra 
el verdadero pueblo se ha visto en rigor de 
términos asesinado.

Y ¿sabéis quiénes tan  sólo pueden celebrar 
tan adm irable conquista? Son cabalm ente ese 
puñado de ambiciosos, organizados en faccio­
nes más ó ménos num erosas, de los que an ­
tes hablábam os. Parécenos imposible que se 

imaginen estos ser ellos solos el pueblo, pues 
para disuadirlos bastaría contarlos, contar al 
pueblo y usar de la segunda regla de la a r it­
m ética. Em pero tengan ó no sem ejante con­
vencimiento, el hecho es que obran como si 
lo tuvieran; y en esto  consiste precisam ente 
su fuerza, naciendo de aquí un principio de 
tiranía que en la atrocidad de sus efectos, en 
la im pudencia do sus resultados y en la difi­
cultad de enfrenarlos, no halla su igual en 
los siglos que van trascurridos. ¡Y el m undo 
no la conoció hasta  después de conquisU r la 
soberanía popular, de que es natu ra l conse­
cuencia! Una vez establecido como principio 
inconcuso que el pueblo  es verdadero y om ­
nipotente soberano, cuya voluntad no sólo

debe tenerse por recta y justa  siempre, sino 
por regla única de rectitud y de justicia, y 
dada por o tra parte la imposibilidad absoluta 
d e q u e  ejerza sem ejante soberanía el sugeto 
que de ella se dice investido, hay que re­
cu rrir  necesariam ente al sistem a de delega­
ciones de diputación, de comisión ó como 
quiera llam arse, con objeto de conferir á otro 
la facultad de hacer lo que es á uno imposi­
ble ob rar por sí mismo. Proceder el más her­
moso y llano á servicio de una pandilla para 
facilitarle el modo de escalar el poder.

Pues cuando un hom bre ó un grupo de 
hom bres puede decir: nosotros somos el 
pueblo, cuya voluntad y derechos soberanos 
representam os, ¡qué om nipotencia de mando 
no alcanzan asi! ¡A qué excesos de tiranía no 
se pueden abandonar! ¡Da qué principios de 
justicia  hum ana ó divina podrán asirse las 
víctim as, no para refrenar, sino para aver­
gonzar al ménos á sus verdugos! ¡Cuántos de 
estos han de presentárseles con la impasible 
seguridad, con el altivo continente del que 
intim a una sentencia de la e terna justicia de 
Dios! O hay que recu rrir á o tra fuente de jus­
ticia diferente de la voluntad popular, ó tie­
ne que tener esta in térpretes legítimos que 
no sean las majestades y excelencias que re­
cibieron su m andato . Cuando el poder civil 
se halla en sem ejantes m anos, no es posible 
que el ciudadano inerm e, débil, solitario y 
vigilado como pájaro en el aire ó como pez en 
el agua, bailé por rem edio y delensa contra 
sem ejante obsesión, estéril aunque racional 
lam ento: puesto que se le ba de oponer, que 
no hay más razón que la voluntad del pue­
blo, y que esta no tiene más in té rp re te  legal 
ni ejecutor autorizado que sus padres pro  
tem pore. Asi que las llam adas libertades mo­
dernas parecen haberse idt uiilieado por sin­
gu la r consorcio con la arb itrariedad , ó más 
bien el despotism o gubernativo. A tal punto, 
que el S r. Lacombe, en un im portan te a r ­
ticulo publicado en el C o rresp o n d a n t,  tuvo 
que afirm ar que «es condición de sem ejantes 
«libertades el no poderlas m irar de frente, 
•sin ver en seguida germ inar á su lado lo 
que él llam a lo arW frarúi.»

Ayuntamiento de Madrid




